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PARTES TELEGRÁFICOS. 

DEL EXTERIOR. 

Súpoles 14.—Los comités electorales han sidodi-

sueltos- • , , j - • 
Celina (sin fecha).-Ha sido proclamado pnncipe 

dc Montenegro el sobrino del difunto Dando. 
r n r h e s 1" —Lord Palmerston ha declarado en 

• Pámara que tan ilegales son los alistamientos en 
favor de Garibaldi como en favor del Papa. 

,„ 1 6 . — O p i n i o m desmiente la noticia so-
• -c la nota enviada por Austria al Piamonte, rela­
j a intervención Jtalia. 

x/moles 16.—El buque de vapor que intentó sor-
•rnder y apresar á un navio de línea napolitano 

ei Castellamare, huyó perseguido por dos fra-

gaSon falsos los rumores de haber desembarcado 
3 000 hombres en Reggio. Ha sido proclamado el 
.estado de sitio. 

El conde de Aquila, tio del rey, ha sido dester-
raáfi de las Dos-Sicilias. 

El ejército y la milicia nacional parece están en 
buen sentido. 

j/arseto Fuad-Bajá ha enviado á Kurchid 
de Baprouth á Constantinopla: Lavallete y los de­
más embajadores protestaron y consiguieron que 
regresasen á Siria con Atchmed de Damasco. 
Atchmed ha sido degradado al frente, de las t ro­
pas, siéndole arrancada la gran cruz de la Legión 
de Honor. 

Londres 16.—Según el Morning-Chronicle, Aus­
tria se prepara á las eventualidades de una nueva 
puerra con Francia. 
0 Lord Woodhouse ha dicho en las Cámaras que 
la escuadra del almirante Manteu que va á Siria 
•con instrucciones para proteger á los cristianos y 
mantener el orden, consta de nueve buques de l í­
nea dos fragatas y dos cañoneras. El mismo lord 
«dijo'después que una comifeion compuesta de re­
presentantes de Inglaterra, Francia y Rusia, ha 
examinado el estado financiero de Grecia respecto 
al pago del empréstito garantizado por las poten­
cias, y que se han aconsejado reformas. 

París 16.—Dicen dc San Petersburgo que Rusia 
está completamente de acuerdo ícon Francia en 
la cuestión de Oriente y en una intervención en 
Turquía. 

Es completamente falsa la noticia, dada por el 
Morning-Post, de haberse descubierto en Alejan­
dría un complot contra la vida de los cristianos, 
pues no se han visto amenazados en ningún punto 
del Egipto. 

Garibaldi, que ha estado en la rada de Nápoles, 
recorre aquellas costas. Se cree que volverá á Ná­
poles en la próxima semana , para concertar con 
sus parciales el plan definitivo del ataque. 

París 17.—Quedan el 3 francés á 6S-10; el 4 1/2 
á 97-75; el interior, español á 47 1/2; el exterior á 
47 7/8; el diferido á 39 3/4, y el amortizable á 20 3/4. 

Londres 17.—Quedan los consolidados de 92 7/8 
á 93. 

SECCION EXTRANJERA. D 

t á noticia de haber pasado el gobierno aus-
ímeo al del Piamonte una nota anunciándole 
su resolución de intervenir en los asuntos de 
Italia si Garibaldi desembarca en el continente 
napolitano, se confirma por confesión de los 
mismos diarios dc Turin. Las Nacionalidades, 
entre otros, dice que el gabinete sardo hace ar­
mamentos extraordinarios para proteger el país 
contra agresiones posibles de una potencia ve­
cina que cada dja se presenta más amenazado­
ra. «Esta potencia, añade, ha pasado estos dias 
á nuestro gobierno una nota importante, cuyo 
contenido tardará poco en publnarse.» Enton­
ce? veremos, pues, cómo se expresa el gabinete 
•je V lena, cuya nueva actitud ha causado indu­
dablemente profunda sensación en Cerdeña, no 
obstante los preparativos belicosos con los que 
86 ^m''rA dar á entender, por lo visto, que los 

gobernantes de Turin lo prevén todo, y á todo 
están dispuestos. 
/ Un telegrama de aquella capital, que repro­
ducen los periódicos de nuestro vecino imperio, 
anuncia que los consejeros del rey Yictor Ma­
nuel se hablan, por fin, resuelto á lomar serias 
providencias, encaminadas á evitar que puedan 
organizarse expediciones contra los Estados ve­
cinos, y para poner término, al mismo tiempo, 
á las deserciones que no cesan ele multiplicarse 
en el ejército sardo. 

Con este proceder el conde de Cavour cree 
sin duda conjurar los peligros que amenazan á 
Piamonte por el lado de la alta Italia, satisfa­
ciendo á la vez á las exigencias de la diploma­
cia, sin entorpecer por eso en manera alguna 
las maniobras de los revolucionarios, que saben 
muy bien cómo deben entender y apreciar 
al primer ministro del monarca sardo. Pero 
desgraciada ó afortunadamente, todo el mun­
do se encuentra hoy en igual caso. La doble 
política del célebre personaje citado no engaña 
ya á nadie; se conoce su doble juego; y de con­
siguiente no puede ménos de producir los re­
sultados que el mismo conde Je Cavour teme 
en las actuales circunstancias. 

Por lo que respecta al gobierno de Nápoles, 
tanto de lo que nos dice el telégrafo como de 
lo que encontramos en el correo ordinario, 
viene á deducirse que al fin quiere dar pruebas 
de energía. La órden de que se retiren sus ple­
nipotenciarios Manna y Winspeare de Turin, 
donde estaban negociando la alianza sardo-na­
politana, parece cosa fuera de duda, como tam­
bién el haber pasado una nota á las potencias 
extranjeras, y con especialidad al gabinete pia-
montés, declarando que las fuerzas navales de 
las Dos-Sicilias harán fuego contra cualesquie­
ra buques que sejiresenten á desembarcar en 
la costa á los garibaldinos, aun cuando vayan 
bajo el pabellón de Cerdeña. Estos y otros ac­
tos de gobierno interior parecen indicar que el 
rey Francisco, poco satisfecho de las ventajas 
que producen sus liberalidades, quiere luchar 
dignamente como soberano. Justo será que lo 
haga, y mucho más si está condenado á sucum­
bir en la demanda. 

La entrevista dei emperador de Austria con 
el rey de Baviera en Salzbourg, y sobre todo 
los brindis que pronunciaron ambos monarcas 
en el banquete celebrado allí con motivo de la 
inauguración de un camino de hierro que ha 
sido la causa ostensible del suceso, ha sabido 
tan mal á la prensa ministerial francesa, que le 
es imposible ocultar su disgusto. La Patrie va 
hasta negarle toda significación. «El santo y 
seña se ha observado, dice, y como estaba pre­
visto, el hecho no tiene gravedad ninguna.» 
Otros diarios más sensatos ó más sinceros, aun­
que franceses también, opinan que se necesitan 
otras pruebas para mirar el caso con la apa­
rente calma del periódico citado. El tiempo 
descubrirá el fundamento de esta desconfianza. 

De Oriente, hoy como ayer, carecemos de 
nuevas. El último correo de Constantinopla 
apenas alcanza á los sucesos que nos ha comu­
nicado el telégrafo; y por tanto, nada nuevo 
podemos participar á nuestros lectores acerca 
de los grandes acontecimientos que se preparan 
por aquella parte. Este silencio no puede ser 
de larga duración. 

A l promulgar Garibaldi el Estatuto sardo en Si­
cilia, dirigió á los habitantes la siguiente pro­
clama : 

«Sicilianos: El ilustre soldado honor de la Italia, 

y á quien habéis aclamado como vuestro liberta­
dor, quiere unir á la gloria de las armas el esplen­
dor de las reformas civiles. El Estatuto del reino 
italiano, el pacto inviolable y no violado que une 
á la Italia y á Yictor Manuel, será proclamado en 
Sicilia. A este acto supremo seguirán las demás 
leyes. 

El interés de la patria común reclama que se 
publiquen nuevos reglamentos conformes en lo po­
sible á los de que goza el reino de Victor Manuel. 
Las nuevas instituciones, conformes á los princi­
pios de libertad, borrarán los vestigios de la fu ­
nesta dominación que os afligió tantos años. 

Sicilianos: habéis realizado una gloriosa revo­
lución; ahora debéis vivir en pleno orden y en ple­
na seguridad, como conviene á un pueblo libre y 
resuelto á ayudar eficazmente con todas sus fuer­
zas á la grande obra de la unidad nacional. Para 
este sagrado objeto espero que todos los buenos 
ciudadanos auxilien al gobierno, reúnan sus fuer­
zas, y no haya entre ellos otra rivalidad que la de 
la abnegación y el patriotismo. P .lermo 4 de 
Agosto.—El pro-dictador, Depretis.—El secreta­
rio de Estado, F. Crispi.» 

Parece que el coronel Franconiere será el encar­
gado de llevar la carta autógrafa de Napoleón IIT 
á Victor Manuel, de que ya hemos hablado, en que 
hará presente á su aliado los graves inconvenien­
tes de tomar una actitud agresiva contra el Aus­
tria, y la necesidad de conservar la paz mientras el 
Austria se limite á obrar dentro de lo estipulado 
en Zurich, de cuyo tratado no puede el emperador 
francés desentenderse. 

Repiten algunas correspondencias como posible 
que el emperador de Austria , con motivo de su 
cumpleaños, haga públicamente una manifestación 
en la que, recordando la no ejecución y falta de 
cumplimiento de los preliminares de Villafranca, 
se declarará libre de las obligaciones que se i m ­
puso por aquel convenio. 

Decíase en Nueva-York que el dia 8 del corrien­
te saldría para Europa M . W . E. Preston, minis­
tro de los Estados-Unidos en España , quien se 
halla actualmente en Washington, 

Bien hicimos en dudar de la noticia que dió el 
telégrafo sobre los mutuos compromisos de defen­
sa contraidos por Austria y Prusia. Desmentida 
ya esta noticia, lo único que parece cierto es que 
ambas potencias han convenido en que si Austria 
fuese atacada, ella sola sostendria la guerra con­
tra la Italia entera si fuese necesario; pero que si 
otras naciones apoyasen á Italia, Prusia acudirá á 
la defensa de su aliada. 

El capitán Eduardo Styles ha marchado á I n ­
glaterra, con una misión de Garibaldi para pedir 
el permiso de alistar voluntarios ingfeses. 

Un despacho de Turin anuncia que Francia ha 
cedido á Cerdeña, con gran rebaja de precio, 50,000 
fusiles rayados, pólvora , municiones y algunos 
cañones de grueso calibre. 

Las fuerzas navales otomanas que se hallaban 
en las costas de Siria, son: navios de hélice de 90 
cañones Fethié y Saakdié; fragatas de hélice Ghei-
van Bohri, de 44 cañones; Muhbirg Surur, de 34; la 
fragata Taif, de 14; las corbetas de hélice Ismir ó 
Ismidt, de 20; Beyrouth, de 16, y Süü fíahar. 

El gobierno de Yictor Manuel ha dirigido á los 
gobernadores una circular recomendándoles que 
impidan toda ingerencia ilegítima en los asuntos 

del Estado y cualquiera preparativo hostil contra 
los gobiernos vecinos. La circular, que no sabemos 
si será la que indicaba la. Gaceta de Turin, amena­
za con severos castigos á los promovedores de de­
serciones, y anuncia la formación de un cuerpo de 
voluntarios de la guardia nacional. 

SECCION OFICIAL. 

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

S. M. la Reina nuestra Señora (Q. D. G.) y 
su augusta real familia continúan sin novedad 
en su importante salud en el real sitio de San 
Ildefonso. 

MINISTERIO DE LA GUERRA Y DE ULTRAMAR. 

REAL DECRETO. 
No habiendo producido resultado la subasta ce­

lebrada el dia 13 del corriente raes para contratar 
provisionalmente la conducción de la corresponden­
cia entre la península y las islas de Cuba y de 
Puerto-Rico por no haberse presentado proposi­
ciones admisibles, vengo en decretar lo siguiente: 

Artículo único. Según lo prescrito en mi real 
decreto de 27 de Febrero de 1852 sobre contrata­
ción de servicios públicos, é instrucciones vigentes 
en el particular, se celebrará nueva subasta en la 
dirección general de Ultramar á las dos de la tar­
de del dia 29 del mes actual, á fin de rematar el 
expresado servicio, con sujeción al real decreto de 
1.° de Julio próximo pasado y al pliego de condi­
ciones de la misma fecha. 

Dado en San Ildefonso á diez y seis de Agosto 
de mil ochocientos sesenta.—Está rubricado de la 
real mano.—El ministro de la Guerra y de Ul t ra ­
mar, Leopoldo O'Donnell. 

MADRID 18 DE AGOSTO DE 1860. 

La moralidad pública ó la honradez y recti­
tud de los funcionarios en el desempeño de sus 
cargos, ha sido y será siempre una prenda de 
estabilidad de los gobiernos, un loable ejemplo 
para sus subalternos, y uno de sus más altos 
deberes en todos tiempos, y mucho más en esta 
época de trastornos y revoluciones, en que se 
relajan los vínculos morales, y la intriga y la 
audacia escalan posiciones que en justicia no Ies 
corresponden. 

El vulgo propende siempre á hablar mal de 
los que manejan los negocios públicos, y la ca­
lumnia y la difamación, aun destituidas de todo 
fundamento, se ceban en las reputaciones más 
acrisoladas, produciendo un mal que no deja 
de ser grave, por breve que sea su duración. 
Esto solo se remedia atendiendo al verdadero 
mérito y á servicios dignos de recompensa , no 
al favor y á la ambición. Mientras en la provi­
sión de los destinos no se mire á otra cosa que 
á premiar opiniones políticas; mientras no haya 
reglas fijas á que atenerse, y solo se concedan 
en virtud de una recomendación para recom­
pensar méritos que ordinariamente son extra­
ños á la índole del empleo que han de ejercer 
los aspirantes; mientras el capricho de un mi­
nistro sea la principal causa de la concesión, en 

todos los gobiernos, bajo todas las administra­
ciones, ya hoy, ya mañana, ha de presenciar el 

país escándalos del peor género, que así perju­

dican á los sistemas constitucionales, como alien­

tan á sus adversarios y justifican y comprueban 

sus ataques. 
No es esto decir que nosotros exijamos impo­

sibles, que pretendamos que la clase de em­
pleados (respetable para nosotros hasta lo su­
mo en su gran mayoría) esté compuesta de san­
tos, y que nunca ni en ningún concepto dé mar­
gen á acusaciones de esta especie. Si hemos de 
decir verdad, lo extraño es que proveyéndose los 
destinos como todos sabemos, no sean todavía 
más frecuentes los malos ejemplos. Alguna vez 
ocurren; alguna vez sucede que los que ocupan 
en esa gerarquía un puesto elevado, ya porque 
confian en la impunidad, ya porque les devora 
el deseo inmoderado de goces y bienes materia­
les, se olvidan de su dignidad y de sus deben 
y se prostituyen hasta el punto de manchar sus 
manos y su reputación con asquerosos borrones, 
que excitan en todos indignación y desprecio. 

Sin trabajo se concibe que un funcionario de 
escaso sueldo, que se ve obligado á sostener 
con él una familia numerosa, y que se halla ex­
puesto á diabólicas tentaciones, sucumba algu­
na vez á ellas, y cometa en un instante de aluci­
nación una falta ó un delito, fatal siempre para 
el delincuente si llega á averiguarse. Lo que se 
cree con dificultad, lo que promueve mayor es­
cándalo y alarma, es que hagan lo mismo em­
pleados de mayor categoría, que por sus rela­
ciones personales con los miembros del gobier­
no, y por el influjo que han de haber ejercido en 
el despacho de importantes asuntos, hacen pre­
sumir que la falta ó el delito averiguado no es 
el primero, ó bien que es cierto lo que se dice 
de otros en todas partes y por todo el mundo, 
sin que se averigüe ni se trate de averiguar el 
delito para no tener que castigarlo, por esta 6 por 
la otra inmoral concomitancia de tal ó cual mi­
nistro con los que tal hacen. Estoque hipotéti­
camente decimos, abre paso á la maledicencia 
y á la calumnia para que envuelva en sus ana­
temas á quienes sean inocentes. 

Lo peor, sin embargo, es el efecto que hacen 
estos sucesos entre las gentes, cuando no se 
castigan como es debido. Si ve la multitud que 
por faltas casi insignificantes sufren los que las 
cometen todo el rigor de las leyes; si ve que á 
estos se les aplican con severidad, y que más 
altos criminales quedan impunes, riéndose en 
sus barbas de esta desigualdad, y disfrutando 
tranquilos del fruto de sus delitos, entonces duda 
de la administración de justicia, se indigna con­
tra el gobierno que lo consiente; y como se figu­
ra, ó le hacen figurarse los que tienen interés 
en promover trastornos, que no hay otro re­
medio á este mal que la revolución y sus herói-
cas medidas, se prepara en secreto á ella y afila 
sus armas para el momento propicio. 

Tal asunto es aun más grave para los go-
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CÁRTA Xjílí. 

blf¿ v'0nr":;n''ílr ?n 'a dirección de los asuntos p ú -
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'"Unció Tnrl 1 
cion d i CIUe tien(le á emPeorar Ia condi-
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CARTA XXII. ^69 
tefactos? También es esta una verdad innegable. 

¿Cuál es, Sr. Presidente, la política que profesa 
el manufacturero extranjero? ¿No es esa que co­
munmente se llama comercio libre? Ciertamente. 
Y al profesarla, ¿desea obtener su beneficio, ó 
el del labrador? ¿Desea subir al precio del alimen­
to y el algodón? ¿No quiere, por el contrario, que 
baje el de entrambos? ¿Aspira á imponerse un gra­
vamen para conservar los millones de toneladas 
de los buques que se necesitan para llevar enor­
mes masas de primeras materias á los puertos bri­
tánicos? ¿No aspira, por el contrario, á echar 
sobre los productores todo ese costo del tras­
porte? ¿No conoce y palpa que bajo semejante 
sistema reciben aquellos la parte más ínfima de 
sus productos, absorbiendo el resto los que comer­
cian, trasportan, hacen el corretaje y tienen otras 
intervenciones de todos nombres? ¿Y no instan por 
esos motivos por que el mundo adopte el sistema 
de comercio libre? Pues esta es una verdad incues­
tionable. 

Si el propósito do las dos partes es tan entera­
mente distinto, ¿será posible que puedan entram­
bas conseguirle por unas propias medidas? ¿Pue­
de subir el precio de las primeras materias el sis-
toma inventado expresamente para deprimirlo? ¿Y 
puede bajarlo el que tiende á conservar los pre­
cios de los artefactos? Indudablemente no; y sin 
embargo, todas las medidas de nuestro gobierno 
central de veinte años á esta parte han dado com­
pleta aprobación á los abogados de aquel sistema. 

272 CARTA xxui. 
El uno aumentada la diferencia entre los pre­

cios de las primeras materias y los artefactos, y el 
otro aseguraría su mayor aproximación. 

El uno tiende á aumentar la proporción del po­
der mental y físico que se invierte en el tráfico y 
trasporte, disminuyendo así el que debiera apl i ­
carse á la producción; y el otro á un aumento en 
la proporción invertida en el producto, y á una 
disminución en el que se aplica á efectuar cambios 
en los lugares en que las cosas se producen. 

El uno fué reprobado por Adam Smith; y el 
otro va de entero acuerdo con sus doctrinas, como 
también con las de Colbert, uno de los hijos más 
distinguidos de la Francia. 

Jefe en la adopción del primero ha sido y es la 
Gran-Bretaña. Jefe en el establecimiento del se­
gundo, y más firme en su conservación, es la Fran­
cia. Así, después de tantas edades de casi incesan­
tes esfuerzos para perjudicarse mútuamente por 
medio de operaciones bélicas, las dos naciones es­
tán ahora empeñadas en una pacífica contienda so­
bre la dirección mercantil del mundo; mas por pa­
cífica que sea, está destinada á ejercer una influen­
cia ta l , que, comparados con ella, los resultados de, 
los pasados movimientos de los ejércitos y las es­
cuadras vienen á resultar enteramente insignifi­
cantes. 

Por algunos siglos estuvieron ambas casi ince­
santemente empeñadas en guerra; pero del todo 
distintos eran los objetos que pretendían alcanzar 
pues la Francia aspiraba á la gloria y la domi-

CARTA xxn. 265 
Los 5 millones de libras esterlinas así paga­

dos por el uso de tantos millones de acres de. 
tierra , valen 36 millones de libras antes de sa­
lir de la fábrica; y sin embargo, como ya hemos 
visto, los cambios efectuados en ellos han exigido 
esa más inferior habilidad. De allí van á Turquía 
y la India, Irlanda y Portugal, la Jamáica y Es­
paña, los Estados-Unidos y el Canadá, y antes de 

templa la desolación del país, las ruinas de la an­
tigua Grecia.» 

Los resultados que ofrece la Carolina del Sur, 
constan en un reciente manifiesto de la junta ag r í ­
cola quehace poco se estableció en aquel Estado, y 
dice: 

«La comisión llama encarecidamente la aten­
ción de esta junta, al hecho lamentable de que se 
ha paralizado el interés que en otro tiempo se to­
maban nuestros ciudadanos en mejorar la agricul­
tura; de que se van extendiendo nuestros campos y 
disminuye el número de nuestras casas en ellos de 
una manera alarmante, yéndose anualmente nues­
tros laboriosos hijos en busca de los ricos y férti­
les terrenos del Sudoeste, donde creen que saca­
rán de su capital tres veces más provecho que en 
su propio suelo. Pero no es esto todo. No solamen­
te estamos perdiendo una parte de nuestros más 
activos y útiles ciudadanos que van á dar vida á 
otros Estados, sinó también la población esclava, 
que constituye la verdadera riqueza dei nuestro. 
Nuestros rebaños de cerdos, caballos y mulos, 
como también nuestro demás ganado, se van me­
noscabando en calidad y disminuyendo en nume­
ro, y nuestros bolsillos sueltan hasta el ultimo 
centavo, para que adelanten los Estados del Sud­
oeste.» 
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biernps que han invocado como título la aecesi* 
dad de moralizar el país pervertido en su con­
cepto por administraciones anteriores, y cuando 
durante su dominación han hecho esfuerzos su­
premos para probar que eran ciertas sus afir­
maciones, y que trataban de devolver á la jus­
ticia pública lo que apellidaban sus perdidos 
fueros. 

Como nosotros no queremos convertirnos on 
acusadores de nadie, mucho más cuando se tra­
ta de cuestiones tan delicadas como la presente; 
como huimos deliberadamente de cuanto lleva el 
sello del personalismo, y no damos tampoco 
gran crédito k rumores que circulan por todas 
parles con ciertos visos de verdades casi evi­
dentes, nos concretamos en este artículo á lla­
mar la atención del gobierno, y á expresar en 
general lo que consideramos como justo deseo y 
laudable sentimiento de la opinión. Si hubiéra­
mos de citar los hechos'de esta especie, que por 
desgracia se van repitiendo con frecuencia; si 
declarásemos las quejas que de algunas provin­
cias llegan hasta nosotros, y que podrán ser 
rnuy bien rumores falsos 6 absurdos; si analizá­
ramos, en fin, y tratáramos de deducir conse­
cuencias lógicas de ellas, las noticias mismas que 
estos últimos dias hemos visto en diarios ministe­
riales de delitos de esta especie, noticias que nos 
hacen recordar que el actual gobierno quitó á 
muchos empleados beneméritos sus destinos para 
darlos á los que sus periódicos tenían por mejo­
res entre los mejores, quizá dijera alguno que 
todo lo desfigurábamos á placer, si no con una 
intención poco loable, al ménos como materia 
adecuada para llenar las columnas de nuestro 
periódico. 

Más altas nuestras miras, más profundo nues­
tro amor á la justicia, rígidos secuaces de la 
imparcialidad más estricta, y deseosos al mismo 
tiempo de remediar con mano fuerte algunos de 
los males que nos aquejan, ahora y siempre cla­
maremos en pro de la moralidad pública, fuente 
perpétua de bien, áncora de salvación del siste­
ma que nos rige, y condición indispensable de 
lodo gobierno que aspire á merecer este nombre. 

E l secretario de la redacción, F . del Castillo, 

Hasta los autores de la ley de imprenta vi­
gente podrían atacar al gobierno actual por el 
uso que ha hecho de ella, y por la manifiesta 
contradicción en que ha incurrido combatién­
dola en la oposición y aplicándola con rigor inu­
sitado en el poder. 

Verdad es que en punto á inconsecuencia y 
oonlradicciones no es esta sola la parte vulne­
rable del gabinete. 

Hay partidos políticos que nos han dado á 
conocer" sus opiniones en materia de imprenta 
periódica, de obra y de palabra. Los absolutis­
tas la rechazan verbalmenle en absoluto, por­
que la consideran revolucionaria y perturbado­
ra: los demócratas, al contrario, pklen para 
ella libertad sin restricciones, porque según 
ellos la verdad triunfa en definitiva del error, 
aunque en el ínterin la sociedad entera se con­
mueva, y la sangre corra á raudales por las 
calles y plazas; y los progresistas y moderados 
conceden á esta libertad mayor ó menor latitud, 
con arreglo á sus creencias especiales en este 
y otros puntos de índole análoga. Sobre esto no 
hay la menor duda. Pero las creencias del go­
bierno actual y de sus defensores, ¿en dónde 
están? ¿Cuáles son? ¿Nos atenemos á lo que 
decían en la oposición, ó á lo que hacen en el 
mando? 

Pesado chasco se llevaron muchos ilusos cuan­

do creyeron que el primer paso de estos cons­
titucionales de lengua había de ser renunciar 
á, la autorización en virtud de la cual se plan­
teaba la ley, y mostrarse tolerantes con sus ad­
versarios. Al principio se mantuvieron en acti­
tud espectante, como hombres cogidos in Fra-
ganti contradicción entre lo que sostuvieron y 
lo que les convenía; pero poco después echaron 
el pjeho al agua, se refugiaron en la ley como 
en su bote salvador, y navegaron sin tropiezo 
por un mar sembrado de recogidas, de denun­
cias y de multas. La España y E l León Espa­
ñol pueden dar fé de lo que decimos. Las per­
secuciones que entablan el gobierno ó sus agen­
tes contra los periódicos, se asemejaná la fiebre 
de los intermitentes: á veces parece que están 
buenos de sus dolencias, que h calentura no ha 
d3 volverles más; y el más leve exceso, la causa 
más insignificante viene á demostrar al poco 
tiempo que el mal persiste y no quiere desapa­
recer. Ahora nos encontramos en uno de estos 
accesos, y según todas las apariencias, lleva 
trazas de terciana perniciosa. La Iberia, Las 
Novedades, La Discusión, E l Pensamienlo Es­
pañol y EL REINO son sus amigos predilectos, 
y raro es el día que uno ú otro no reciben al­
guna caricia de los restauradores de la Consti­
tución. 

Estamos en duda de si copiaremos el artículo 
de esta en el cual se declara que TODOS los es­
pañoles son admisibles á los empleos públicos 
según su mérito y capacidad, y la lista de los 
afiliados á la situación actual que representan­
do por sí y ante sí á todos los españoles han 
monopolizado el presupuesto, ó las palabras de 
los periódicos unionistas contra la ley vigente de 
imprenta, y la larga série de denuncias, reco­
gidas y multas que forman una de las más grue­
sas espinas de la corona ministerial. Este dato 
estadístico será de rancha utilidad para la histo­
ria contemporánea, y merece sin duda publi­
carse con sus notas y comentarios para instruc­
ción de la juventud. Ahora nos estamos ocupan­
do en recoger estos curiosos recuerdos, que no 
tardarán en ver la luz pública si, como espera­
mos, arrecia ia borrasca. Nuestro periódico po­
drá ser recogido, ó denunciado post faclum por 
cualquier escrúpulo ó pasión ministerial; pero 
todo el poder del gobierno se estrellará necesa­
riamente en la reimpresión ordenada y crono­
lógica de los percances de la prensa periódico 
desde que rigen á España los fervorosos adalides 
de la pureza constitucional y de la libre emisión 
del pensamiento. 

Hasta ahora, sin embargo, se ha observado 
casi constantemente un hecho curioso, que con­
signaremos también como otro dato histórico. 
La efervescencia de los gobiernos contra la 
prensa periódica está casi siempre en razón con­
traria de sus condiciones de vida. Cuando les 
amenazan graves peligros, cuando temen soltar 
las riendas del Estado y dejarlas rolentes ó no-
lenles á más dichoso sucesor, se revuelven cóu-
tra los periódicos que los combaten , y descar­
gan en ellos su mal humor y su despecho. Se 
han comparado estos arrebatos á las convulsio­
nes de los moribundos, en nuestro juicio con 
falta conocida de exactitud. El que se muere es 
porque vive ó ha vivido alguna vez; pero hay 
seres que existen ó son, y sin embargo no viven, 
y ni en su exterior ni en su interior manifies­
tan ni han manifestado señales de vitalidad. 

Muchos gobiernos se hallan en tan triste ca­
so, y su existencia más puede compararse como 
gobiernos á la inercia de un tronco ó de «ña 
piedra que al movimiento de un ser animado. 

Si se. cotejan los actos del presente con sus (¡mi­
siones, se hallará que están en la proporción de 

i á 10 ó de 100 á 1,000. Decimos mal. La 
prensa periódica no puede quejarse de haber 
sido desatendida. porque toda la actividad del 
ministerio se ha concentrado en ella. Hay, en 
efecto, hombros muy prevenidos, .que piensan á 
tiempo en la muerte, sobre todo en tiempo de 
epidemia, y que cavan por sus manos la fosa 
en que han de descansar para siempre de sus 
disgustos y ministeriales sinsabores. 

t'.l secretario de la redacción, P. <ie\ Casti l lo 

Según noí escriben de Cádiz, el señor goberna­
dor de la provincia reunió el dia 13 á las señoras 
que componen la junta inspectora de la casa-cuna 
de aquella capital, habiendo causado profundo 
disgusto a las caritativas protectoras de aquel es­
tablecimiento la poca deferencia con que fueron 
tratadas por el Sr. Méndez de Vigo. Nos añaden 
que una de las dignas individuas de la junta tomó 
á su cargo contestar á las observaciones del señor 
gobernador civil , habiéndolo hecho en términos 
tan enérgicos y tan dignos que habia merecido la 
aprobación de sus compañeras. 

Mucho celebraremos que la sesiona que nos re­
ferimos no produzca otro resultado más sensible, 
pues lo sería para Cádiz el que das señoras que 
componen la junta presentaran la dimisión de sus 
cargos, 

La España se hace cargo de La noticia que d i ­
mos en uno de nuestros últimos números acerca de 
la defraudación organizada verificada en la Coru­
lla por varios empleados, y dice con este motivo: 

((Creemos que el gobierno habrá fijado su aten­
ción en el negocio de defraudaciones y de cohe­
chos que hasta la fecha se han descubierto y que 
tienen vivamente excitada la opinión pública. 

El asunto es de una gravedad cada dia mayor, y 
no se puede prescindir ya de medidas que atajen 
la corrupción que asoma á la superficie, y que re­
vela la existencia de un foco oculto que es á don­
de hay que llevar el remedio. 

No hay dia que no se presente á la considera­
ción pública un hecho de esa naturaleza, ni provin­
cia donde no se haya exhibido ya un ejemplo de in­
moralidad e) 

La Discusión, á su vez, hace mención de los des­
falcos ocurridos en las tesorerías de Toledo y 
Lérida. 

Sobre este mismo trascendental asunto leemos 
en El Clamor Público: 

«No faltaba más á la unión liberal para acredi­
tarse; apenas pasa dia en que no se denuncie a l ­
gún escándalo grave, y esto no puede cogernos de 
sorpresa. No podia suceder otra cosa, atendido el 
modo con que se hacen por lo general los nombra­
mientos de empleados. Mientras la antigüedad, la 
honradez y la capacidad de muchos son comple­
tamente despreciadas, solo se tiene en cuenta para 
nombrar á los funcionarios públicos las recomen­
daciones de los amigos, posponiendo el mérito 
verdadero.» 

A estas noticias se añaden otras, que aunque de 
índole diversa, no por eso perjudican ménos al 
buen nombre de la administración pública. 

Sin comentario alguno trascribimos de uno de 
los citados periódicos las que da un corresponsal 
de Sevilla. 

Hace referencia á dos caucas que se siguen por 
los tribunales de quel territorio y que están sir­
viendo de motivo á diversos comentarios, y luego 
dice: 

«Sabido es que tanto por una ley de Partida 
como por dos reales decretos, uno de ellos firma 
do por el Sr. Negrete, se dispone que no puedan 
ser nombrados magistrados para ejercer su cargo 
dentro de su mismo territorio los naturales de él 
ó casados con persona acomodada del mismo, ba­
sándose estas disposiciones en argumentos que á 
nadie pueden ocultarse. Como estos dias se habla 
mucho de la Audiencia de Sevilla, á donde parece 
que no alcanza semejante disposición, entró en 
nuestro propósito conocer detalladamente lo que 
de cierto habia en el particular, para después exi­
gir del gobierno la obediencia á lo que él mismo 
mandaba respetar. En esto se ha adelantado el 
corresponsal de La Discusión, que publi auna lista 
donde figuran cinco magistrados, e! señor regente 
y el señor fiscal de S. M . , todos al parecer inhabi­
litados para ejercer las elevadas funciones dé la 
magistratura en dicha Audiencia. Haciendo abs­
tracción de las atinadas observaciones del comuni­
cante, consignaremos solamente la lista de los fun­
cionarios aludidos. 

Habla el corresponsal: 
«Regente.—Sr, D. Juan José GonzsJez Nandin, 

casado con doña Salud 1 f . f X?/n ricapfo-
nez, natural de esta, ciudad, W de un rico pro 
pietario de la misma, y emparentado con porción 
de f a m i l i a s influyentes. n S n o d í i d n 

. \ iagistrado.-D. Manuel Laureano Biosdado, 
natural de Marchena, casado con dona mana 
del Cármen Castillo y Ayensa, natural de la pro­
vincia, y enlazada con familias distinguidas de ia 
misma. . , « , A „ 

Id —1). José Armero, natural de Fuentes de An­
dalucía, emparentado con familias bien conocidas 
en el país. , 

Id.—D. Francisco Fernandez Negrete, casado 
con una de las señoras de Lesaca, natural de Se­
villa, perteneciente á una familia distinguida por 
su riqueza y nacimiento. , 

Id.—D. Cayetano Herrera, natural de Sevilla ó 
Cádiz. 

Fiscal.—D. Juan de Cárdenas, natural de be-
villa , hijo y hermano de dos escribanos ya d i ­
funtos.» 

No es nuestro intento añadir ni un solo comenta­
rio, ni una sola línea á la anterior lista. A veces 
nada hay más elocuente que el silencio.» 

El mismo periódico añade á continuación estas 
palabras: 

«A propósito de audiencias y magistrados: reci­
bimos en este momento una carta de Oviedo en 
que se nos asegura que en aquella Audiencia son 
cinco al parecer las personas comprendidas en 
igual caso que las de la Audiencia de Sevilla. 

Se nos citan algunos nombres y cargos; y los 
que, según el concepto del corresponsal, están 
desempeñados por personas incompetentes, son de 
los más encumbrados en la magistratura. 

Si puede afirmarse lo contrario, si no son ciertas 
las noticias que se nos han dado, dígase desde 
luego, de manera que el país no pueda dudarlo; 
pero si no, déjese de ponderar la justificación del 
actual gobierno y guarde silencio su prensa: no 
añada á la injusticia el escamio.» 

Algo, y aun algos de esto mismo, está sucedien­
do, entre otras provincias en la de Granada, que 
nosotros sepamos. 

Llamamos, pues, la atención del gobierno so­
bre estos particulares, cuya importancia no es de 
creer desconozca. 

La Correspondencia, bajo el epígrafe de Á las dos 
de la madrugada, dice que han debido ser presenta­
dos á la rúbrica de S. M, la Reina los decretos 
relativos á los gobernadores, de que se viene ha­
blando hace tiempo. 
i», A lo cual añade El Pensamiento Español lo s i ­
guiente: 

«Para comentar esta noticia tenemos varios re­
franes castellanos: 

«Al que madruga Dios le ayuda,» 
«El que se levanta tarde, ni oye misa ni come 

carne.» 
«No por mucho madrugar amanece más tem­

prano.» 
«Uno, por madrugar, se halló un costal; pero 

•más madrugó el que lo perdió.)) 
Á LAS TRES DE LA TARDE.—Nos alegramos de 

que el gobierno haya podido, por íin, salir adelan­
te con el nombramiento de los gobernadores.» 

Nos parecen muy bien los refranes por la filo­
sofía que encierran, y celebramos que el gobierno 
haya salido felizmente de este asunto, cuya gra­
vedad no puede ocultarse á nadie. 

En una carta que escribe á El Diario Español 
desde San Ildefonso no sabemos si el bien infor­
mado corresponsal de que tanto han hablado algu­
nos periódicos, se deja asomar el ministerialismo 
de diferentes modos. 

Hé aquí uno de ellos, con permiso del autor: 
Se desalia á que pueda mencionarse una época 

en que el gobierno haya contado con mayor nú­
mero de periódicos que apoyen su política; y cita 
los siguientes que forman el gran coro de ala­
banzas : 

El Diario Español, El Dia, La Epoca, El Constitu­
cional, La Correspondencia, La Verdad y el Diario de 
Barcelona. 

Vamos por partes, señor corresponsal bien i n ­
formado. 

El Dia, no sabemos si siempre fué lo que es, 
aunque aparece que no; pero si acaso, el actual ca­
pitán general de Filipinas, Sr. Mac-Crohon, podrá 
decirnos si le hacia gracia. 

La Verdad, que es una bien moderna verdad, no 
ignorará V. la verdad que hay en ella acerca de 
su nacimiento, que suponen verdaderamente m i ­
nisterial. 

El Cmstilucioml es un constitucional nacido de 
El Clamor Público, y regalamos á V. lo que este 
último periódico ha dicho al aparecer en su segun­
da época con su primitivo ropaje. 

El Diario de Barcelona es, como se ve, un perió­

dico de provincias; y si vamos i lú 
liquidación, ya verá V. los que ^ ^ 
salen y no piensan como el Diario de T ' ^ * t 

En cuanto á El Diario Español v r arcel^a 
1 , u l u u ei diario de l)„ ^ h 

En cuanto a El Diario Español y r , '0n« 
sabe V. que no siempre han pensad^ ^ 
san; y es de temer, por lo tanto « T * 
piensen de otra manera. ' 1Ue 

No nombraremos la Cor responda 
ta sabido se está que corresponde a tod 
nisterios. ^ los ^ " 

Basta por hoy, y por siempre; pU88 
ted diga cuanto le parezca, es probabí l ^ 
temos de humor de sostener una n r ^ ^ e s . 
cunda respecto de este particular 0 e'niCa infe-
cuando creemos que sobra con lo die'j11110110 ^ 
ber á qué atenerse. P^a 

Leemos en El Pensamiento Español-
«Por lo visto, los periódicos ministemi 

al juego ordenado de las instituciones en n / ' ^ a n 
rajas. ^un los ^ 

"Cuando el Sr. Calonge quería iuZo-n, 
n do la conducta del gobierno en lo to ol se-
guerray la paz, los diarios del ^ a b i n o ^ ? - á ^ 
que la conducta del gobierno habia siHn dljeroii 
y aprobada en la discus 
saje. 

Cuando después ha dicho un periódico 
bada la paz por las Córtes en la discusioíTin­
yecto de mensaje, no podían alterársela ^ 

-^.s del tratado sin el concurso de las C ^ 
:spondencia, continuando su om¿r in f ] • 

clones del tratado sin el concurso de las o ,̂fCon(li 
Correspondencia, continuando su om<t'ir)mf £ 
rial al gabinete, dice lo que sigue: ' mnhlt 

«La política del gobierno sobre la paz v v 
«guerra, fué aprobada en el mensaje á S M a 
»el tratado de paz no fué objeto de ninguna lí0 
»beracion especial, ni tenia para qué serlo con 
)reglo á la Constitución.» 

No es de extrañar, por consiguiente que 1™ 
versarlos del ministerio O'Donnell se suscrib 
La Correspondencia con preferencia á cualquier^a 
periódico: no hay ninguno que sepa dar más n n l ? 
idea de la situación y del barullo en que nos 
contramos,» ' ' etK 

Dice uno de nuestros colegas: 
«En tal situación se hallan colocados los óre 

nos del gobierno, que no pueden dar voz aleSn 
ministerial, sin que se oiga inmediatamente un P? 
revolucionario. 0 

Por eso cuando El Constitucional ha dicho que (U 
la oposición que los periódicos puros y los no paros 

'e replica, hacen al gabinete se ríen los pueblos. 
Las Novedades con la siguiente indirecta: 

«Eso mismo decía El Heraldo en 1853 y Í854 
«cuando en la oposición se hallaban los hombres 
»de El Constitucional.» 

La España dice, y sus razones tendrá para ello, 
que es mucho decir eso de que se hallasen eti la 
oposición en 1851 algunos hombres áe El Comti-
tucional... 

Un periódico ha anunciado el viaje del general 
Concha (D, José) á las islas Baleares. 

Otro periódico advierte que el director de arti­
llería no lleva otro objeto que el de examinar las for­
tificaciones de aquellas islas. 

Y á su vez otro observa, y con razón, que ni la 
dirección, ni la inspección, ni el exámen de las forti­
ficaciones de las Baleares, corresponden al director 
de arUlleria. 

Por fin La Época ha caído en la cuenta deque 
va ya siendo muy general el presentimíenío (k 
que está más próxima de lo que se creía la crisis 
que hace tiempo amenaza á Europa. 

Pero el corresponsal de la Granja continúa di­
ciendo que se suceden las fiestas en aquel real si­
tio, si bien atenúa un poco la especie, manifestan­
do que no por causa de las íiestas se desetída el 
despacho de los negocios. 

Muy bien dicho. 

En un diario de Sevilla se lee lo siguiente: 
«Hace algunos dias corren en Sevilla vagos ru­

mores anunciando la aproximación de graves su* 
cesos. Hay hasta quien cree que al gobierno han 
llegado varios informes con relación á este asun­
to, asegurándole la existencia de combinaciones 
más ó ménos sólidas encaminadas á subvertir el 
orden.» 

Según dice uno de nuestros colegas, el viaje a 
Espinar del señor ministro de Fomento no iiat6' 
nido por objeto visitar la escuela práctica de w 
genieros de montes, como se habia anunciado. 

Su excelencia hizo un dia de campo que dedico 
á la caza y á pescar ricas truchas. 

Falta habría hecho que el noble marqués se 
hiera dignado visitarla, pues habría visto 

266 CARTA xxn. 
que lleguen á tomarlos los consumidores, no va­
len menos de 60 millones de libras. Cerca de 
una duodécima parte de estas toca al que sem­
bró el algodón, mientras las otras once las absor­
ben en el camino los que trabajan la lana y los 
que conducen la tela, proporcionándose venta­
jas á millares y decenas de millares de hombres 
empleados en mover las ruedas del comercio. Las 
consecuencias de esto se ven , Sr. Presidente, en 
que el cultivador, por importante que sea el ar­
ticulo, no puede obtener aquí una buena maquina­
ria para el cultivo; en que sus terrenos por todas 
partes se encuentran depauperados, y enquelu 
esclavitud se extiende anualmente más y más entre 
los trabajadores de todos los países algodoneros. 
Tales son los indispensables resultados del siste­
ma que se dirige á abaratar el material primero 
de las manufacturas, y á aumentar la diferencia 
ontre ese precio y el de los artefactos en que se 
convierten. 

Once doce avos, ó sean 55 millones de libras, 
se reparten entre los ínter me dorios, y de esa enor­
me suma cuatro quintos probablemente tocan á 
los propietarios ingleses de buques, fábricas y 
otras maquinarias de cambio y trasporte. Para 
pagar esto es preciso que las naciones agrícolas 
lleven á Inglaterra enormes cantidades de té, ca­
fé azúcar añil y otros artículos, disipando á la 
vez más trabajo diariamente del que mensualmente 
»e emplea en todas las minas y fábricas del Rei­
no-Unido. Proviene de aquí su incapacidad para 

CARTA XX111. 

l í e l o p o l í t i c a l iancesa y sus efectos en lo interior y exterior. 

ü o s sistemas, Sr. Presidente, se presentan hoy 
á la faz del mundo: uno cuyo objeto es el aumen­
to de la competencia en la venta de toda la mate­
ria primera de las manufacturas, incluso el traba­
jo; y el otro que tiende á aumentar la competen­
cia en su compra. 

El primero se dirige á conservar y aumentar 
siempre la necesidad de la maquinaria del tras­
porte, aumentando así la influencia del tráfico. El 
segundo promovería el aumento del poder de com­
binación, disminuyendo así la necesidad de seme­
jante maquinaria, y extendiendo la esfera comer­
cial. 

El primero tiende á ampliar el espacio que se­
para al productor y al consumidor, y el segundo 
á acortarlo. 

2/0 CARTA xfcií. v 
¿Pueden apetecerse mejores pruebas de ello que 
ésas medidas hostiles á los intereses del labrador 
y plantador? 

Mientras más estudiéis la materia, Sr. Presiden­
te, más os convencereis de que á la política de ese 
gobierno se debe la decadencia de los precios de 
todos nuestros productos, sobre que he llamado 
vuestra atención; y también de que á sus errores, 
y no á un exceso de poder retenido por los Esta­
dos cuando se formó la Constitución, debemos las 
dificultades monetarias que con tanto acierto ha­
béis descrito. 

Vuestro afectísimo servidor, 

ENRIQUE C. CAREY, 

Filadelfia 23 de Febrero de 1858. 
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, d á que 
obtener buena maquinaría, y la necesiaa ^ . 
por todas partes se ven reducidos de hw 
1^operación de romper y sembrar la tierra' _.o 

El efecto inmediato de la reducción en e 
del algodón, ha sido y es el de obligar 
jo á la producción del azúcar con igual resu ^ 
facilitando al pueblo de Inglaterra >obtenea0te3 
libras de aquel artículo po^ el Prccl0 ^tes'1'3 
pagaba por una, y arruinando á los habí a ^ la Jamáica. La disminución en el precio del ca 
car empeña al trabajo en la producción - ^íS¡t. 
que á su turno baja de precio, existí* 
modo una solidaridad de intereses de prospeti 
adversidad entre todos los agricultores ( ? y 
Afecta á nuestros labradores y á los f ĵan(ja, 

1T)0 Alemania la falta de manufacturas en ̂  
porque produce el efecto de disminuir o ^jdad^ 
de alimento irlandés, llevando grandes . 
de él al mercado de Inglaterra. a'' 

También se perjudican los cultivaao ^ & Q á t 

godon, porque no solo se dificulta el c0 ̂  giii0 

aquel artículo entro el mismo Puebl0 ..^de6 ̂  
que, llevando forzosamente grandes can i 
trabajo á Inglaterra, disminuye el p0 r 
nalero inglés para consumir alimento ^ ̂ g -
Que todas las comunidades prosperan co ^ ¿ ¡ 0 
peridad de todas las demás, y que se Q ^ , se­
cón el menoscabo de las otras, es una ¿̂0" 
ñor Presidente, que de dia en dia se ^ ^ ¿ o ^ ^ 
do; y cuando del todo lo quede, los ^ 
plantadores del mundo combinarán « 
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trurncntos, y á sus profesores y alum-
clIela sm i f l ^ brazos Gsperando hace seis meses, 
nos V * * * * 6 ? ^ 4 cara hasta mejor ocasión. Arándose-cara ^ _ 

r nninion de Valencia tomamos las siguien-
De re^pocto á los embajadores marroquíes, 

teSn0tlC1t;nuacion de las que ya hemos insertado: 
eomoconwu ' . er á nuestros lectores, 

« S f g ^ . C v alonas noticias biográficas de los 
blicamos noy | s ue coffiponeil la embajada 

feocipa ^ P e r d Jadv*rtir qüC los datos que po-
Sarroqu', debie ibirlos son de todo pUnto fidedig-
seemos para L bk(5 Tenemos que rCctilicar, sin 
n0S é TSsuno de los nombres que ayer inser-

P̂ llimnVn ¿arte inexactos.-El primer embajador 
salierT Srh-Abdeh ehman el Chorvi, es de edad 
" ^ S í segundo ministro del emperador de 
¿e 40 " I ? vuno de sus favoritos más predilectos. 
MarrUprro'es severo; su estatura agigantada y 
Su aSPínnfo exterior magestuoso é imponente. Po-
sU conj' nt ad j seni;¡mientos humanitarios y 
see en » t 0 g1'1"" 
fc8^Sodo tiene por nombre El-IIach-el-Mpu-

ED ?ni- es uno de los altos ftincionanos delim-
dy Benam, ^ carácter expresivo y jovial , y 
P ^ r n u i v acaudalada. ^ , , 
E l í d a s e el tercero Sidi-el-Hach-Ehmed-ben-

APi. n l eo - tiene el cargo de generalísimo de la 
Abál SS y frisa en los 34 años. 
c r f n n r t o se llama Sidi-Mohamed-Amiquiched; 
.wfflano del bajá de Tánger , y vice-gobernador 

f ifmisma ciudad. Su porte es caballeresco y 
f L reúne una instrucción esmerada, y posee con 
ídfflirable perfección el castellano y otros vanos 

ÍdTioTcaatro personajes citados son los que van 
^vestidos de plenos poderes para negociar con el 
Gobierno español. Hay además otros cuatro f im-
Sonarios oficiales de la embajada, que llevan el 
«nbrenombro de alcaidi, ó sea jefe ó capitán de 
I n t e armada. El primero de ellos lo es de un 
fscuadron de 100 caballos, y figura como primer 
cecretario; los tres restantes son jefes de bandas 
¿e 100 infantes. Generalmente los que obtienen 
estos cargos descienden directa ó indirectamente 
de bajás del imperio 

Entre la comitiva figura también un medico-
San°-rador-barbero, cuyas profesiones se encuen­
tran allí siempre reunidas en un solo individuo, se-
efun nos informaron; y por fin distingüese por la 
afabilidad de su trato y su carácter risueño y fran­
co el intérprete Achmet, de 18 años de edad y 
natural de Tánger. Este joven ha recorrido la cos­
ta occidental y meridional de España desde Gal i ­
cia incluso Portugal, hasta Gibraltar; está muy 
enterado de los principales usos y costumbres, en 
especial de las fronteras de Andalucía, y no des­
conoce el sabor del legitimo de Jerez. 

Ayer tarde, los embajadores, acompañados del 
capitán general, del gobernador y de algunos i n ­
dividuos del ayuntamiento, visitaron el Hospital 
general, alabando mucho el buen orden y cómoda 
disposición de lo que vieron, doliéndose de cuan­
tos infortunios acoge en su seno aquel benéfico asi­
lo, y vertiendo, especialmente el jefe de la emba­
jada, palabras de consuelo y conmiseración, que 
revelan siempre un corazón noble. 

«¡Dios quiera ea su bondad y sabiduría suma dar 
la salud y la vida á estos infelices!» dijo ante una 
de las camas de los enfermos; bellas palabras que 
el intérprete trasladó á nuestras autoridades, quie­
nes las contestaron con frases de agradecida cor­
tesía. Acto continuo se trasladaron los enviados al 
jafdiíi Botánico, y no se mostraron en él raénos 
complacidos que en la visita del Hospital. El ca­
tedrático director del Botánico túvola amabilidad 
de presentarles ramos de flores y algunas frutas 
de entre las más notables que allí se producen. 

En ambos establecimientos repartieron con lar­
gueza gratificaciones á los dependientes.» 

La dirección general de Obras públicas anun­
cia las siguientes subastas para el dia 14 de Se­
tiembre próximo: 

La dé las obras de la carretera de tercer orden 
de Mahon á Villacarlós, importantes 312,018 rea­
les.—La de tres casillas de peones camineros en 
los kilómetros 80, 86 y 107 de la carretera de Va-
lladolid á Soria, cuyo presupuesto importa 60,489 
reales 12 maravedís,—La de las obras de rectifica­
ción de la travesía de Soria en la carretera de Va-
iladolid á Calatayud, ascendiendo el presupuesto 
a 11..680 rs,, 21.—La de las del puente de Riaza 
en la misma carretera, bajo el tipo de 562,831 rca-
Y¿.66-—La de las del puente de Parade ía sobre 
P S¡!, en la carretera de Castro-Caldelas á Mon-
mrte, importando el presupuesto 300,085 reales. 

favorece, y desearíamos verla adoptada y publica­
da oficialmente. 

i or primera vez desde que se estableció en es­
ta corte la Caja de ahorros, institución que tantos 
osneticios ha reportado á las clases menesterosas, 
se ha visto que el gobierno tome en consideración 
sus ventajas, y el celo imponderable de los indivi­
duos de la junta de gobierno, á cuyos nobles y 
desinteresados esfuerzos debe aquel establecimien­
to su estado de creciente prosperidad 

Hace ya muchos dias que por la dirección gene-
aUe Beneficencia y Sanidad se pasó al presiden-

k « a r f • ajuntaunareal órden manifestando 
flnS <CC1i>n,C0̂  ^ S- M- habia visto el estado 
«oiec^nte d é l a Caja de ahorros, y su deseo de 
e x t e í S i lera al ministeno del ramo, para hacer 
restín L meJoras de la CaÍa de Madrid á las 
tenientes á n!!"0' CUf,ntaS raeaidas juzSase con-O i u desarrollo, 

bi-rno rm(!S sinceramente el proceder del go-
ĉ so e n n l u ? s o ; y Por mas que haya sido Pre-
f ó m ^ l n tar,los datos estadísticos ñltimaraente 
v R . n ^ ^ 0 r I a direccion general de Beneficencia 
éone^H !F^a aPreciar hechos que eran ya muy 
fiueder, 1publlco'n08 complace que a l fin no 
SGrviHn0^? amente desatendidos los eminentes 
t i n s S 03 individuos que componen la dis-

p i a a corporación á que nos referimos. 

TT • 

ainincfn ílias flue los Periódicos ministerialei 
b i V - n r í ^ 1 1 6 el serior nñnistro de Fomento ha-
¿ares á r ^ - A ^ trazado del ferro-carril de Manza 
publict ' i00a' y ^ inmediatamente la Gaceta 
fienr^ aviso Para la subasta, que debe veri-
nra^e antes del l.^de Noviembre. 1 
áeeste P.ovinc,.as interesadas en la realización 
ee u^c^u:nno recibimos cartas en las que se nos di 
rido ai a^u.aidan con grande impaciencia el refe-
cido p>!UnJ10l, y (lue a este ^ i " excitemos el recono 

CrZ S5'ñor director de Obras públicas, 
cer á l 8 qUe el Sr- Un'a no tí,rdará en compla. 
trnfn îS P.^^ncías andaluzas, pues hay quien ex-

ana el silencio de la Gaceta 

Son muy buscadas las cintas y medallas de la 
campaña de Africa, pero no se encuentran, asegu­
rándose que ambas cosas se están haciendo en el 
extranjero por cuenta del gobierno español. En la 
hipótesis de que esto sea cierto, ¿nos querrán de­
cir los periódicos ministeriales por qué no se ha 
dado esa ganancia á los artistas españoles?... En 
España se harían tan bien como en el extranjero, 
y deber es procurar que á los artistas españoles 
no les dejen solo para contribuyentes. 

^terfnfA"108 (lue el ^ Rubl'' aprovechando 
resoln0- en Ja direccion de correos, tomara 
será VPT •qUe de muchas provincias piden, y que 
el Púbr aj0Sa no so10 para el c o e r c i ó , sino para 
¡os nn.l:-0 en ^ e r a l , y muy especialmente para 

¿ r e "enen familia en Ultramar. 
l)án9C^eb,Para Canarias, Puerto-Rico y la Ha-
VechánH el e Madrid eldiaS de cada mes, y apro-
IJfiffaá nx^^ ferro-carriles hoy ya en explotación, 
^por r 2 el dia 10 á hs ocho de la noche. El 
nera nn ? a r t e de es te P u o r t o hasta g1 12: de ma-
íétenoill • .^r^espondencia sufre en Cádiz una 
dridél ? QUII DE •esenla horas- Saliendo de Ma­
n c h o - v i gará á ^ e ' pnerto el 11 por la 
más ¿ J i . estG luodo las cartas llevarán noiicias 

Esta i ^ f60 ^ in t i cúa t ro horas. 
^ medula á nadie causa perjuicio y á todos 

su 
una 

Anteayer llovió todo el dia en San Ildefonso: el 
frió fué bastante sensible. 

La cacería que se celebró ese mismo dia en Rio-
frio no estuvo menos animada que las anterio­
res. A pesar de lo desapacible del tiempo , pues 
no cesó de llover, la batida duró hasta cerca del 
anochecer. 

Un oficial del ejército ha hecho el siguiente 
cálculo económico: 

Divisas antiguas: charreteras. 
Un par de charreteras costaban 120 rs. y podían 

durar tres años. 
Divisas modernas: estrellas. 

Seis estrellas á 8 rs 48 
Galones 40 
Dos hombreras á 50 rs 100 

Total 188 
Las charreteras servían en tres trages; las nue­

vas divisas no pueden servir sino en aquel á que 
están cosidas; por consiguiente, se necesita t r i p l i ­
car el gasto de los 188 rs. y hacen 564 rs., que 
debe gastar el oficial en tres años con las nuevas 
divisas, cuando con las antiguas podía pasar con 
120 rs. Resulta, pues, que la reforma de insignias, 
además de extranjerizar el uniforme, costará á los 
oficiales 148 rs. más cada año de lo que costaban 
las antiguas españolas insignias. 

En la Bolsa de hoy quedaba el consolidado á 
49-10 c. p., no publicado; á plazo, 49-05 y 15 á fin 
cor. ó á vol.; 49-45 á fin próx. vol. 

El diferido á 41-10 d., no publicado. 
Deuda del personal á 13-25 d,, no "publicado. 

CUESTION m ÁFRICA. 
Según parece, no ocurre novedad en las tropas 

que guarnecen á Ceuta, Tetuan y puntos avanzados, 
siendo bueno su estado sanitario. 

Se ha destinado á las inmediatas órdenes del ge­
neral Turón al coronel D. Ramón Tagle y Villa, 
disponiéndose también que la comandancia gene­
ral de artillería del ejército de ocupación de Te­
tuan sea desempeñada por un coronel del arma. 

Hoy carecemos de noticias respecto á la conti­
nuación de la entrega del primer plazo, y tampoco 
las hallamos en los órganos oficiosos del ministe­
rio, á los que rogamos también que si se ha hecho 
algo respecto á la demarcación de los límites de 
Melilla nos lo digan, con objeto de satisfacer la na-
ural curiosidad que tenemos de saber en qué es­

tado se encuentra uno de los principales puntos 
del tratado de paz con el imperio marroquí, punto 
que es de tanto ó mayor interés para el país que 
el pago de la indemnización convenida. 

De una carta que dirige desde Tetuan á La 
Regeneración su celoso corresponsal el Sr. Ma­
juelo, y en la cual da varios detalles respecto al 
asesinato del Sr. Aguirre de Tejada, tomamos los 
siguientes párrafos: 

«Pero sea de esto lo que se quiera, recuerdo, 
señor director, que cuando los moros hirieron al 
señor brigadier Naneti y mataron al capitán Sa-
iquet, decia á V. en una de mis cartas estas sig­

nificativas palabras: uO somos ó no somos vence­
dores. Si lo somos, como nadie lo duda, ¿por qué 
no hemos de dominarla situación? Y ahora añadi­
ré: ¿No es el vencedor el que impone la ley al ven­
cido? A l hablar así, claro es que yo quería decir 
que aun cuando los moros se dicen amigos nues­
tros (vale que yo no los creo), siempre seremos 
para ellos sus invasores, sus enemigos: esto su­
puesto, que no es más que la verdad, no debe­
mos tratarlos con una ilimitada confianza. Para 
evitar en adelante sucesos tan desagradables co­
mo el que acabamos de lamentar en la persona del 
joven D. Ramón Aguirre de Tejada, deberían to­
marse medidas de precaución, tales como las que 
con la mayor buena fé mefatrevo á indicar, ú otras 
semejantes ajuicio del gobierno de S. M . 

1 ,a Determinar una línea que, partiendo desde el 
campamento moro hasta un punto dado, v. gr., has­
ta la márgen del otro lado del rio Martin, sirva de 
término, para que de allí en adelante á los moros 
no se les permita llevar espingarda, gnmía ni otro 
instrumento de guerra. Esta medida debe hacerse 
extensiva hasta para con los moros de rey, y no 
vale decir que son nuestros amigos y aliados, y 
que si van y vienen, entran y salen de la ciudad, es 
con el exclusivo objeto de buscar y castigar á los 
malhechores. Convenido que así sea; pero no co­
nociéndolos nosotros, ni pudiéndolos distinguir de 
los kabilas, por llevar el mismo trage y ser de un 
mismo tipo, ¿quién duda que el militar español va 
siempre expuesto, ó tal vez se ve obligado á re­
troceder de su camino, cosa que es indigna de un 
vencedor y nunca vencido? A más de esto: dado el 
punto ó línea divisoria, no creo haya necesidad de 
los moros de rey para guardar nuestros puntos, si 
ellos por una parte custodian los suyos , y á los 
nuestros se les da la suficiente autorización para 
castigar al malhechor, al bandido. Hay una na­
ción que nos ha trazado en esta materia el camino: 
la Francia; imitémosla, y viviremos seguros y 
tranquilos. 

2. a Que á los moros que entran y salen en la 
ciudad porque moran en ella, y se consideran co­
mo vecinos, se les prohiba en lo absoluto un ins­
trumento que comunmente llevan en la mano, al 
parecer inofensivo , pero que es muy á propósito 
para herir ó matar. Este instrumento es una espe­
cie de pequeña podadera, pero que siendo gruesa, 
y estando clavada en un fuerte bastón de una pul­
gada y cuarta de diámetro y un metro de largo, 
es de una fuerza extraordinaria, y más ofensiva 
que un sable ó una daga. 

3. a Publicar un bando ordenando en é l , bajo 
severas penas, que todo moro, sea pobre, sea r i ­
co, si quiere vivir y morar de asiento en la ciudad, 
deberá presentar á la autoridad española todas 
cuantas armas de fuego y también blancas tenga 
en su casa : aun diré más á este respecto ; puesto 
que hemos visto algunos ejemplares de haber he­
rido á algunos españoles los moros en' la ciudad, 
de noche y á mansalva, por cuanto la oscuridad 
y las encrucijadas que forman sus calles los hace 
invisibles cuan'do cometen los crímenes, debería 
la autoridad registrar sus casas con la mayor pro­
lijidad, y tomarles cuantas armas se les encontra­
sen : porque, en efecto, ¿para qué quieren esas 
armas, para defenderse ? 'Nosotros no los ofen­
demos. 

4. a Que á los moros que tienen posesiones en 
los alrededores de Tetuan, es decir, en el radio de 
nuestro dominio ú ocupación, como quiera l lamár­
sele, no se les permita ir á ellas sin que primero 

se hagan responsables ellos mismos de todos los 
sucesos que en adelante tuvieren lugar en ellas. 
Esta es una medida sumamente importante, porque 
así cada uno de los moros que tengan propiedades 
se guardarán muy bien de consentir malhechores. 
Y no se diga que estas medidas y precauciones 
sean fuertes y despóticas: mas fuerte es el morir 
fin defensa en manos de un vil asesino, que hiere 
y matasia peligro de ser herido ni muerto: por­
que á la verdad, un militar de los nuestros, solo, 
fuera de murallas, lo ve un moro: ya sea que esté 
armado, ya sea que no lo esté, el moro no corre 
ningún peligro, porque nuestro militar seguro está 
que se meta con él ni le diga nada; pero sucede lo 
contrario; si el militar se descuida, el moro se colo­
ca tras un matorral, apunta con su espingarda, le 
tira y le mata. Cuando lo ve caer se le acerca, lo 
registra, lo roba, y tomando luego las de Vi l l a ­
diego, el moro se rie y se mofa y al dejarlo le dice: 
«Ahí te quedas, que ts recojan; si te he visto no me 
acuerdo.» ¡Y bien! ¿Está bueno esto? Pues peor 
lo está el que nosotros, conociendo el mal, el peli­
gro, el riesgo, pudiendo, no pongamos el remedio 
á ello, á título de civilizados caballeros y her­
manos. 

Soy franco, señor director, y voy á decírselo á 
usted todo de una vez; los españoles hemos sido 
hasta aquí demasiado buenos con los moros, y más 
que todo, confiados. Basta.,,De hoy más, debemos 
ser justos y severos á la vez, si no queremos la­
mentar otras desgracias como la que acabamos de 
experimentar.» 

CORREO DE ULTRAMAR.. 

Por la via de ios Estados-Unidos hemos recibi­
do noticias de la isla de Cuba, cuyas fechas alcan­
zan al 29 de Julio último. E l estado sanitario de la 
isla era satisfactorio. El mercado de azúcares con­
tinuaba activo, y los precios sostenidos. Las exis­
tencias se calculaban en 270,000 cajas, contra 
260,000 en 1859. Los cambios sobre Madrid que­
daban de 4 1/2 á 5 1/2 por 100 premio; sobre Lon­
dres de 13 á 13 1/2; sobre Paris de 1/2 á 3/4 por 
100, y sobre Nueva-York de 1/2 á 1 3/4 por 100 
premio. 

En la mañana del 19 del pasado volvió á la ca­
pital, de vuelta de su viaje á la isla de Pinos, La 
Coloma y Pinar del Rio, el Excmo. señor capitán 
general de la Habana. 

Varios individuos del comercio de la Habana 
han presentado una solicitud al gobierno pidiendo 
autorización para crear una empresa con el objeto 
de fomentar dos nuevos barrios inmediatos á los 
del Cerro y Jesús del Monte. Habíase organizado 
una compañía y establecido dos líneas de vapores: 
una entre la capital. Cabanas y Bahía-Honda, y la 
otra entre Batabanó y-Trujillo, en Honduras. Di ­
chos vapores deben comenzar sus viajes el 18 del 
corriente. 

—Parece que la diputación provincial de Lérida 
ha propuesto á la de Tarragona una entrevista, 
que deberá tener lugar en la Esplugade Francolí, 
ó en el puente que esta última designe, pava tra­
tar sobre lo. subvención del ferro-carril que ha de 
unir á las dos provincias, 

—La concurrencia al establecimiento de baños 
minerales de Puertollano ha sido este año más 
numerosa que los anteriores, gracias á la acción 
enérgica y específica de sus aguas para las enfer­
medades de estómago, que por desgracia tanto se 
van generalizando. El poder ir esta temporada 
hasta Manzanares en ferro-carril, es un motivo 
máspara traer mayor número de enfermos, asegu­
rando un gran porvenir para dicho establecimien­
to, pues en el año próximo podrán llegar estos por 
la vía férrea á Ciudad-Real, ó acaso al mismo 
Puertollano; por donde, según los estudios que se 
están practicando, debe pasar la línea que con­
duce á Badajoz, Este medio fácil de conducción, 
las importantes obras que se han practicado en 
aquel establecimiento, promovidas por su director 
D, Cárlos Mestre, y sobre todo, el inmejorable 
estado de salubridad de Puertollano y sus inme­
diaciones, hacen que la temporada que espira el 
16 de Setiembre sea más animada y concurrida. 

Con verdadero pesar anunciamos á los lectores 
algunas desgracias ocurridas en estos últimos dias. 

A las siete de la tarde del jueves se incendió en 
la villa de Villagarcía, provincia de Pontevedra, 
una gran cantidad de cohetes que tenia dispuestos 
la población para las fiestas que se celebraban. Hay 
que lamentar algunas desgracias. 

Otro fuego intenso ha ocurrido en el pago de 
las • Ermitas (Córdoba), extendiéndose hasta las 
huertas de Melero y Quitapesares. Habiendo acu­
dido la Guardia civil y muchos trabajadores de las 
huertas inmediatas, lograron extinguirlo por la 
noche. 

—Según carta que dirigen á El Clamor Público, se 
ha cometido en Béjar un crimen horroroso por las 
circunstancias con que se refiere. Dionisio Martin, 
de oficio hilandero, pacífico y buen vecino, casado 
y con seis hijos, fué vil y cobardemente asesinado 
de una terrible puñalada que recibió en el vientre, 
que habiéndole internado hasta cortarle la arteria 
inmediata á la columna vertebral, le dejó instantá­
neamente muerto, sin lugar á recibir más que la 
Unción. 

Tanto el juez como el alcalde han desplegado la 
mayor actividad á fin de conseguir la captura de 
los autores de este infame delito, hallándose ya 
presos cuatro sugetos y una mujer. También ha s i ­
do hallada una navaja de buen tamaño, con la que 
se dice ó se sospecha que se cometió el delito, y 
que con bastante sangre habia sido enterrada en 
una huerta distante un cuarto de legua de la po­
blación. 

La mujer del asesinado luchó y sujetó á uno de 
los que estuvieron en el hecho, y según se dice le 
hizo señales en el cuello, le rasgó la pechera de la 
camisa y la chaqueta, huyendo al fin, dejando en 
la calle el sombrero que fué recogido. Hasta una ni­
ña de la víctima dijo que debía llevar señaladas en 
las piernas las uñas de sus débiles dedos, pues so­
lamente tiene nueve ó diez años. 

El ayuntamiento y junta de beneficencia ha dis­
puesto una cuestación para atender á la viuda é 
hijos d é l a víctima, cuyo pensamiento no podemos 
ménos de aplaudir. 

—En pocos dias ha refrescado de tal manera la 
atmósfera en las provincias limítrofes á Madrid, 
que las gentes se ven precisadas á usar abrigos 
como en el invierno. 

—El señor arzobispo Claret ha llegado á Ávila, 
donde, se dedica á la predicación con gran conten­
to de aquellos habitantes que acuden á oir su pa­
labra todos los dias. 

El Rdo. y celoso obispo de Barcelona ha sa­
lido de la capital á girar una visita pastoral al ar-
ciprestazgo de San Celonís. 

Han tomado el hábito en el convento del Espi­
nar tres jóvenes de aquella población. 

—Personas que han recorrido algunos puntos 
donde se verifican las obras del canal de Urgel, 
aseguran que tal vez dentro de tres meses estará 
completamente terminado el gian túnel, la obra 
magna, que así puede llamarse, pues coge una 
distancia de unos sesenta kilómetros. Parece no 
pasará de mediados del próximo año sin que esté 
completamente terminado el canal. 

—Dias pasados se inauguraron las obras de la 
carretera que, partiendo de la ciudad de Haete 
terminará en Carrascosa del Campo, empalmando 

1 con la de Tarancon á Cuenca. 

P e t i c i ó n . Los estanqueros de Cádiz se han d i ­
rigido al señor ministro de Hacienda solicitando 
que en vez del tanto por ciento que hoy disfrutan, 
se les ponga á sueldo fijo ó les pague la casa. Esta 
pretensión nos parece justa, y esperamos que el 
gob ié rne la resolverá favorablemente. El aumento 
de precio en los artículos de primera necesidad 
aconseja la subida de sueldo de algunos empleados 
públicos, para evitar la inmoralidad y los fraudes. 

Sigue, Tenemos noticias de haberse verificado 
otro robo de caballerías últimamente en el sitio de 
la Añoreta, término de la Rambla, Córdoba, 

M a r i n a . En el arsenal de la Carraca va á ser 
puesta en dique la Virgen de Covadonga, y se está 
alistando á toda prisa la corbeta Concepción. 

T o r o s . En los dias 11 y 12 se han ejecutado en 
Cáceres las dos corridas de toros anunciadas. El 
ganado, aunque de pocas libras, ha dado juego, y 
la cuadrilla ha cumplido bien. El Tato dicen que 
habia trasteado con inteligencia, matando en 
regla. 

Se casan. El Norte de Castilla, diario de Valla-
dolid, anuncia su efectuado enlace con La Union 
Castellana, que también se publicaba en dicha 
ciudad. 

¿Cuál de estos novios habrá sido el preten­
diente? 

Vacantes , Lo están las siguientes secretarías de 
ayuntamiento: 

Sango, con 2,000 rs, ánuos.—Hinojosos, con 4,000 
reales.'—Montalvos, con 2,000 rs. 

Desgracia . En el pueblo de Traiguera, provin­
cia de Castellón, se hundió dias pasados una posa­
da, habiendo causado varias desgracias, entre 
ellas dos muertos y algunos heridos. 

La indiferencia con que se mira la denuncia de 
las obras ruinosas en casi todos los pueblos, oca­
siona esos siniestros que lamentamos de vez en 
cuando, y que podrían evitarse con suma faci­
lidad. 

¡Beber es. Con motivo de cierta boda en ciernes, 
varios jóvenes de Alicante dieron una comida, en 
que se consumieron trescientas veintidós botellas 
de Champagne entre catorce prójimos. Eso se l l a ­
ma tener estómagos dilatables. 

GACETILLAS. 

DE LA CAPITAL. 

Cas i invierno. L a temperatura máxima del dia 
de ayer fué 20° 2' y la mínima 6o 8' de Reaumur. 
Es decir, que el termómetro ha descendido en Ma­
drid, durante las últimas veinticuatro horas, 10° de 
Reaumur. Esta atmósfera, aunque destemplada, 
no lo es tanto como la de otros puntos poco dis­
tantes, pues según dicen algunos viajeros que lle­
garon ayer de Segovia, el frió que sentían al pa­
sar el puerto por la noche, solóse puede comparar 
al que suele experimentarse en el rigor del i n ­
vierno. 

B u e n a l imosna . Hace algunos dias se presentó 
en el café Suizo á implorar la caridad de los con­
currentes un infeliz ciego, con el cual se habían 
empleado sin fruto todos los recursos que conoce 
la ciencia de Esculapio. 

Un jóven que se hallaba tomando una taza de 
té en la mesa adonde el pobre se habia acercado, 
pidió á éste permiso para examinarle los ojos y 
averiguar la causa de la ceguera. Otorgóselo el 
ciego, y habiendo él practicado un escrupuloso re­
conocimiento, casi instantáneamente, exclamó a l ­
borozado y con el entusiasmo de la convicción: 

—Buen hombre, si V. quiere ponerse en mis ma­
nos, dentro de pocos dias habrá recobrado la vista. 

El ciego, al escuchar tales palabras, ni acer­
taba á creer en la dicha que le ofrecían, y la sola 
idea de la esperanza le hizo prorumpir en llanto, 
asegurando que al dia siguiente estaría á disposi­
ción de su bienhechor. 

El jóven era el doctor oculista D. Francisco Del­
gado, antiguo jefe de clínica del célebre médico 
Desmarres, de París, y cuyas curas prodigiosas le 
han adquirido ya una reputación tan justa como la 
de su maestro. 

Hoy la oferta del jóven se ha cumplido, y el 
ciego ya no lo es. 

Cuatro dias han bastado para que pueda circu­
lar por las calles de Madrid sin necesidad de la­
zarillo. 

Rasgo de honradez. Antonio Crespo, oficial de 
ebanista, que trabaja seis años há en los talleres 
de D. Martin Kexel, suplicó á su maestro le reco­
mendase á M . Price para una plaza de acomoda­
dor de palcos, para ganarse después de su jornal 
la insignificante retribución de dos reales, y fué 
aceptado. El mismo Crespo se encontró el martes 
en un palco del circo una petaca con 28,000 reales 
en billetes de banco. Creyendo desde luego que 
pertenecían tal vez al Sr. Herrmann, que habia es­
tado allí, y suponiendo que este no entendería bien 
su lenguaje suplicó al otro dia á su principal se 
viese con dicho Sr. Ilerrmann para preguntarle si 
habia perdido dicha suma, para devolvérsela. A l 
momento lo verificó, y la suma fué devuelta á su 
dueño, el cual tuvo la generosidad de gratificarle 
con 8,000 rs. Tal rasgo de probidad es superior á 
toda alabanza. 

L a gloria postuma. El perro de Baza, el célebre 
Palomo, fué embalsamado y se conserva en el cuar­
tel de San Francisco. 

Esto bastaría quizás á la ambición del belicoso 
can, pero no á sus admiradores , entre los cuales 
hay uno que se presentó dias pasados á solicitar 
licencia para fotografiará Palomo. 

La licencia fué otorgada al artista, bajo condi­

ción de que, cubiertos los gastos de la empresa, se 
destinase el producto de la venta á la familia del 
desgraciado Senovilla, soldado de la cuarta com­
pañía de Baza, amo que fué del perro, y muerto en 
la batalla deVad-Ras. 

El fotógrafo aceptó la condición , y de un mo­
mento á otro esperamos ver expuestas al público 
numerosas copias del perro Palomo , que aun des­
pués de muerto es útil á su amo. 

Las estampas llevarán al pié una reseña de la 
vida del perro, y el público indudablemente con­
tribuirá al socorro de Senovilla, adquiriendo la 
copia del célebre animal. 

Q . E . E . G , Ayer tarde fué conducido á su ú l ­
tima morada el mariscal de campo D. Francisco de 
Paula Latorre y de ¿a to r re , que falleció anteayer 
en Madrid. A la ceremonia de la inhumación asis­
tió un batallón de cazadores de Madrid y un es­
cuadrón de lanceros, para hacerle los honores de 
ordenanza como mariscal de campo. El Sr. Lator­
re era mariscal de campo desde el año 1847. 

Soy de l a m i s m a o p i n i ó n . Aboga uno de nues­
tros colegas porque la real casa de campo esté 
perennemente abierta al público, como el Retiro, 
permitiéndose la entrada en ella sin papeleta, 

¡ S e ñ o r corregidorl Si la situación del ayunta­
miento es como dicen, bien haría S. E. en exigir 
la responsabilidad á quien corresponda, por la des­
igualdad que se nota en el barrido. No parece sino 
que algunas calles tienen un privilegio espê -
cial para verse siempre convertidas en un asqueroso 
basurero. 

L u c e s . En la calle de las Huertas y en todas las 
travesías del barrio de Jesús se va á poner el 
alumbrado de gas. Sí el ayuntamiento no ha re­
suelto aun si el gas ha de alumbrar, más valiera 
aplazar el nuevo alumbrado hasta que alumbre. 

L a g u n a . Sería conveniente que se encargara á 
los que riegan el salón del Prado que no convier­
tan en lagunas algunos sitios de este hermoso pa­
seo, y especialmente el centro, frente á la fuente 
de las Cuatro Estaciones. 

Este descuido de los que dirigen la manga de la 
cuba, además de poner intransitable el salón, espe­
cialmente para las señoras, á no llevar zancos, 
produce tal humedad, que puede ser hasta perju­
dicial á los que allí se sientan. 

¡ F u e g o ! Anteanoche hubo fuego en la plaza 
Mayor, en los portales llamados de Pringas: las 
bombas y operarios acudieron al momento al sitio 
del incendio, que fué dominado al poco tiempo. 

B i e n dicho. Se presentó á lord Fane un mucha­
cho irlandés solicitando entrar en su servicio.— 
«¿Eres irlandés, le preguntó el lord?—No, señor.— 
¿ Cómo es eso, cuando me consta que has nacido en 
Irlanda?—Bueno es eso, repuso el otro: ¿conque 
si hubiera nacido en una caballeriza sería caballo?» 

Voto penitenciario . Ayer hemos visto en el tem­
plo de Atocha un sargento con aire de la mayor 
devoción, pasearse repetidas veces de rodillas y 
besar el suelo de la nave de la iglesia. Semejante 
penitencia es, sin duda, debida al voto de aquel 
valiente, á quien la Providencia libró sano y salvo 
de la terrible campaña de Africa. 

V a y a u n cuento. Uno de nuestros colegas cree 
haber oido el siguiente diálogo: 

La escena pasa junto á un puesto de legumbres 
en la calle de la Encomienda. 

—¡Hola, señora Manuela! Cuánto tiempo hace 
que no se deja V. ver. 

—Qué quiere V. , Sr. Gerónimo; he estado estos 
dias muy desaborida. 

—¿Pues qué le ha pasado á V.? 
—Que el miércoles se cayó del andamio del ter­

cer piso de la obra la chaqueta de mi marido. 
—¿Y por eso se aflige V.? ¡Bah! 
—Es que el pobre la tenia puesta. 
—¡Ya! 
Y una lágrima rodó por la mejilla del escaro-

lero. 

M o d a s . Sobre un asunto que es de tanto inte­
rés para la bella mitad del género humano, á cos­
ta de los intereses de la mitad fea, se explica la se­
ñora Mirón en su última revista del modo s i ­
guiente: 

«La moda no presenta en estos días variación 
notable en los trages de calle; sin duda ha que­
rido consagrarse exclusivamente á los de campo. 

En los puertos de mar, poco favorecidos hasta 
ahora, pero donde ha afluido últimamente una i n ­
mensa concurrencia, llevan las bañistas por la ma­
ñana sobretodos de piqué blanco, festoneados y 
con bolsillos, ó vestidos de piqué anteado de flo­
reado menudo, de falda lisa y con levita corres­
pondiente; para el paseo de la tarde ó reuniones 
de noche, vestidos de granadina , gasa de Cham-
bery ó muselina, guarnecida la falda de pequeños 
volantes en el bajo , y demás adherentes propios 
del buen gusto madrileño. 

Pero si la moda de calle dormita esperando 
tiempo más fresco, y la de campo está ya provis­
ta de las prendas cómodas y sansfason que le con­
vienen, la moda de caza se ocupa formalmente en 
hacer sus preparativos; porque hay que advertir 
que la moda, no solo toma nueva forma en cada es­
tación, sino que hace lo mismo en cada una d é l a s 
circunstancias en que se agita el mundo fashionable. 

Antes de un mes, á mitad de Setiembre, princi­
pia el tiempo de la caza, y los aficionados á este 
noble ejercicio podrán dar rienda suelta á su deseo. 
Pero antes de declarar la guerra á los pacíficos ha­
bitantes de los bosques, los verdaderos cazadores 
se preparan buscando las armas más seguras y de 
invención más moderna, y sobre todo el trage de 
más novedad, porque el trage es para ellos la cosa 
más importante del oficio, y sería de muy mal tono 
tirar á una liebre ó perseguir á un venado, sin ves­
tir el trage consagrado por la moda, como si dijé­
ramos el trage oficial. 

Entiéndase que aquí no hablamos con los caza­
dores de pura afición, para quienes la abundancia 
de caza, su escopeta y su perro es lo de más, y el 
trage lo de ménos: escribimos para la clase rica, 
que va á la caza como va á los baños ó á los sa­
lones. 

Para acompañar á los caballeros por montes y 
valles es muy á propósito un trage de amazona, 
que se compone de vestido de merino color de l i la , 
de cuerpo abierto, como el de un levita de hom­
bre, abotonado recto con tres botones; el cuello 
es estrecho y la solapa muy poco más ancha; las 
haldetas tienen 40 centímetros de largo, con un vue­
lo regular y un bolsillo horizontal á cada ado: la 
manga es estrecha, á la emperatriz, con dos bullo­
nes en cada hombrera. Falda larga y de mucho 
vuelo. Sombrero de paja, de ala redonda y levan­
tada, guarnecido de terciopelo verde y plumas 
grises. 

En los trages de calle y paseo la sencillez es de 
muy buen tono en la presente estación. Aunque en 
este año nos vemos libres del polvo que nos aho­
gaba en otros veranos, gracias á la abundancia de 
riego que hoy debe Madrid á las aguas del canal 
de Isabel I I , son muy convenientes y se llevan 
mucho, vestidos de varés liso, de bastante consis­
tencia, en colores oscuros, especialmente gris: su 
guarnecido se compone de varios órdenes de riza­
dos huecos, ribeteados de grós ó de cinta de seda 
de un color que corte, como verde ó grosella. E l 
gusto español hace que prevalezca sobre este ge­
nero de guarnecido el de volantes pequeños, pero 
en uno y en otro caso el adorno de cuerpo y man­
gas es correspondiente, aunque en proporciones 
más pequeñas.» 



CuídurJo mucho. Continúa tan lozano y tan agra­
dable á la vista ol jardinito improvisado en el pa­
tio del ministerio dellicicnda cuando el >Sr. I). Pe­
dro subió á ocupar dicho departamento. 

Ahora como entonces están en mayoría en el c i ­
tado vergel las calabazas de olor. 

P a r a los cristianos. De la función dada el miér­
coles en el Circo por M . Ilerrmann, han resultado 
líquidos pára los cristianos de Siria 7,000 rs., que 
ya han sido entregados para su remisión á M. Cre-
raieux de Paris. 

E l R u b i n i del P r a d o . A la entrada del Prado, pol­
la parte donde está situado el palacio de Villaher-
mosa, suele cautivar la atención y recrear los oí­
dos de los transeúntes un cantor ambulante , que 
acompañándose con la guitarra, entoga romanzas 
tiernas, patéticas y amorosas. Casi siempre se le 
ve rodeado de un numeroso auditorio. 

Hay que advertir que tiene la costumbre de 
sentarse en los sitios más sombríos y al pié de un 
árbol , como quien desea ocultar su rostro y sus­
traerse á las miradas de los curiosos. Su voz es en 
extremo agradable y muy sentida. Si no ha apren­
dido por principios, se conoce que á lo ménos 
ha hecho lo posible para adquirir buen gusto y 
afinación. 

Según hemos oido decir, no baja de 20 á 30 rea­
les lo que viene á reunir con los donativos de los 
aficionados. 

Sin embargo; hace unos dias que no concurre á 
su puesto favorito. Parece que á últimos de la se­
mana pasada, al concluir la más sentimental de 
sus canciones, se acercó á él una dama y le entre­
gó un papel doblado. E l que suponemos que sea 
ciego lo tomó, suspendió su canto, se levantó y 
retiró precipitadamente. Desde entonces no ha 
vuelto á dejarse ver en el teatro de sus glorias. 

D E E S P E C T Á C U L O S . 

T e a t r o del C i r c o . Anoche se verificó en este tea­
tro la función anunciada á beneficio de D. José 
Valcárcel: el público que ocupaba la mayor parte 
de las localidades salió satisfecho de la ejecución 
de las piezas que se pusieron en escena, á pesar de 
ser estas muy conocidas. 

EL REINO.—--Sábado 18 de Agosto de 1860. 

A Capel lanes. Hoy sábado á las nueve de la 
noche habrá una gran soirée de prestidigitacion en 
los salones ú c Capellanes, a beneficio del desgra­
ciado cuanto notable artista español Sr. Limiñana, 
el cual, después de ejoenfar la sorprendente suerte 
de las anillas, revelará al público el secreto del ex­
presado juego. 

Los demás pormenores se anunciarán por car­
teles. 

Atendida la celebridad que ha adquirido ya este 
modesto prestidigitador, no dudamos que la con­
currencia será numerosa y que saldrá complacida 
del espectáculo. 

SECCION RELÍGÍOSA 

SANTOS BE MAÑANA. San Joaquín, padre de Nues­
tra Señora; San Luis, obispo, y San Magín, mártir. 

FUNCIONES DE IGLESIA. Cuarenta horas en la de 
San Luis, donde se celebrará solemnemente la 
fiesta de su santo titular. A las diez será la misa 
mayor; por la tarde á las seis, completas y proce­
sión del Santísimo para reservar. 

La asociación de los gloriosos San Joaquín y 
Santa Ana celebra solemne función al benditísi­
mo padre de Nuestra Señora, en la iglesia del co­
legio de Niñas de Loreto. 

La real hermandad de Nuestra Señora de la Es­
peranza celebra en la iglesia de San Isidro su 
anual función á la Santísima Virgen en el misterio 
de su gloriosa Asunción. 

En el oratorio del Olivar se celebrará una so­
lemne función al glorioso San Luis Gi-onzaga; pol­
la tarde se practican los ejercicios mensuales. 

Prosiguen celebrándose las novenas de la Vi r ­
gen de Atocha, en su iglesia titular ; del Tránsito, 
en San Cayetano; del Olvido, en San Francisco; 
de Guadalupe, en San Millan, y de San José Cala-
sanz en la Escuela Pia de San Fernando. 

En las parroquias habrá misa cantada; y por la 
tarde ejercicios en San Antonio del Prado, Servi-
tas, Arrepentidas , Cármen Calzado , oratorio del 
Olivar y Monserrat, y por la noche en Italianos y 
San Ignacio. 

SECCION COMERCIAL 

B O L S A D E MAEíMID. 

Cotización del dia 17 de Agosto de 1800. 

FONDOS púni. icos. 

Títulos del '¿ por 100 consolidado, publicado, 49; 
á plazo, 40-05 á fin cor. v o l . ; 49-40 y ;i5 á fin 
próx. vol. 

Títulos del 3 por 100 diferido, no publicado, 4 1 -
05 d.; á plazo, 41-15 á fin cor. vol . ; 41-85, 40, 85, 
80 y 83 fin próx. ó á vol. 

Deuda amortizablc de primera clase, no publica­
do, 23-50 d. 

Idem de segunda, no publicado, 1S d. 
Idem del personal, no publicado, 13-25 d. 
Acciones de carreteras.—Emisión de 1.° de Abr i l 

de 1850 de á 4,000 rs., 6 por 100 anual, no publ i ­
cado, 96. 

Idem de 31 de Agosto de 1852 de á 2,000 rs., 
no publicado, 99-75 d. 

Idem de 1.° de Julio de 1856 de á 2,000 rs., 
no publicado, 94-50. 
¡v Acciones de obras públicas de ti? de Julio de 
1858, no publicado, 94-25 d. 

Idem del canal de IsabelII , de á 1,000 rs.,8 por 
100 anual, no publicado, 108-25 d. 

Obligaciones del Estado para subvenciones de 
ferro-carriles, no publicado, 93. 

Acciones dcl{ Banco de España , id . , 203 d. 
Idem de la sociedad del ferro-carril de Barcelo­

na á Zaragoza, no publicado, 1,800. 
Idem de la compañía del ferro-carril de Córdo­

ba á Sevilla, no publicado, 1,700. 
Obligaciones de la compañía de los caminos de 

hierro del Norte de España, no publicado, 950. 
Accoines del ferro-carril de Zaragoza á Pam­

plona, no publicado, 2,000. 
Obligaciones del ferro-carril de Montblanch á 

Reus, id , 950. 

Londres á 90 dias fecha, 50-50 d 
Paris á 8 dias vista, 5-24 d. 

MERCADO DE MADRID. 
uvrícui.oa AI. POR MAYOR Y POR MENOR «« 

F.t DÍA 17. 
Reales vdloo Cuartos 

áh-oba. libri. 

Carne de vaca. 
Id . de carnero. 
Id. de ternera. 
Tocino añejo. 
Jamón 
Aceite. . 

44 á 47 18 
» 

60 á 74 
83 á 87 

100 á 110 
72 á 76 

Vino 30 a »B 
Pan de dos libras • 
Garbanzos 80^8, 40 
Judias 22 a - J 
Arroz 29 a 34 
Lentejas 16 á Id 
Carbón 7 á 8 
Jabón 60 á 64 

['RECIO DE LOS GRANOS EN EL MERCADO DEL 
Triffo de 41 á 48 rs. vn. 
Cebada d e 2 2 á 2 5 1/2. 
Algarrobas.. . . de » á 28. 

ESPECTÁCULOS. 

I« a 
18 á 
34 á 
80 á 
38 á 
22 á 

8 á 
10 á 
10 á 
8 á 

10 á 
7 á 

» 
20 á 

DIA 17 

20 
20 
42 
32 
42 
24 
12 
12 
16 
12 
14 
9 
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ELÍSEO MADRILEÑO. Gran jardin de recreo en el 
paseo de Recoletos.—Mañana domingo, á las seis 
y media dé l a tarde, función de baile, fuegos a r t i ­
ficiales y cuadros disolventes. 

CORUESPONDKNCÍA. PARTICULAR DK 
E L R E I N O . 

A D. J. G. N. — 6'itadrt/ayaí-a. — Recibida la l i ­
branza y renovada la suscridon. 

A D. J. C.—Baza.—Idem idem. 
A D. M. M.—Tolosa.—Idem idem. 
A D. I . P.—IHasencia.—Idem idem. 
A D. F. G.—So/ommo.—Idem idem. 
A D. C. F.—Cangas de Onis.—ldem idem. 
A D. A. S. de C.—Talavcra de la Beim.—ldeva 

idem. 

il.r 
A D . M G . M T/Ja .̂-_u,CÍDÍd 

renovada la suscncion. ,u'Ua 
A D. S. M . - C á d i z . - U c m idem 
A D. S. M . y B —Otario.^Ide^sj 
A D. M . L.-Fa/demS.~Idem Í H ! ETI1-
A D . ' L . M. - ln ies ta .^uTZ^ ' 

P U N T O S D E 

MAPRID : Oficinas do osle p e r i ó d i c o , calle de H' 
p r i n c i p a l ; en las l i b r e r í a s do Moro, Puerta del S 1 *' n4m 
y en la do B a i l l y - B a i l h o e , cal le del P r í n c i p e , y V j , - U SÍJ 
de Matheu. 

PROVIMCIAS: E n todas las ' i b r e r í a s y administr 
ULTRAMAR: Habana, ü . Renito G . T á n a g o ; Obi 1 0 ' Í e S ^ ^ f e o . 

go de Cuba, D . Juan Laugier .—jtfrtni /a , D. ManuelT' 9?,~~s««(,. 
Canar ia , D . Amaranto M a r t í n e z de E s c o b a r — ^ ^'^^-CCQ 
nació Guaseo .—Sania Cruz de Tenerife, D . Jacinto ^ i" '^00' ^ k 

EXTRANJERO: P a r i s , Mr. Laffíto Bul l ier y C o m í -len0" 
l a Banque .—Mr. L e j o l i v e t , Notre Dame des Victo 
Mr. T b o m a s , Cather ine street.—Gibraltar n M 
Lisboa, Diario dos Pobres 1 %.„ 

ictoir6s 

- : r : . . 1 ; • ] ; 

Un raes.. 
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CORRESPONDENCIA 
MEDICA CON LAS HERMANAS DE L A 

CARIDAD, CURAS PÁRROCOS, ETC. 
Después de una larga esperiencia, coronada 

siempre de buen éxito, inútil es llamar la aten­
ción púulica sobre la idea que el Rob de Boyveau 
Lafl'ecteur es uno de los descubrimientos mas 
telicos con que puede lionrarGe la medicina. A 
quien conviene apelar es á esa multitud de enfer­
mos curados radicalmenie, á los bombres de! une 
á quienes las pasmosas curas operadas á su «sta 
por este remedio, han conducid© á un sistema de 
tratamiento menos peligroso. Seinejáiites sufra 
gios no pueden ser sospechosos; hablan por sí 
mismos con elocuencia, y conservarán á este re­
medio la coníianza que ha obtenido en todas las 
parles del mundo. 

Gracias sean ciada? á los médicos que han uni­
do sus nombres á sus métodos, porijue de su efi­
cacia depende <?\ honor y la reputación de los au­
tores; ademas la esperiencia ha probado que al 
igual de las facultades intelectuales, un individuo 
que se consagra á un solo ramo de hs ciencias 
médicas, debe adquirir en él conocimientos espe­
ciales de que siemfre carecerá la generalidad; sin 
embargo, los descubrimientos han tropezadosieir-
pre coa obstáculos niunerosos en medicina, en 
política, en religión, en kídsiacion. Galileo fué 
condenado á muerte por haber dicho que el sol no 
se movía. «Yo muero, decía, y sin embargo, la 
tierra gira.» 

Si se han levantado algunos prácticos csmtra el 
Rob, otros después de haber estudiado con cuida­
do é imparcialidad sus numer osos triunfos, le mi­
ran como un específico indispensable y le emplean 
como el único recurso en todos los casos /lasespe-
rados; y para probarlo, nos limitaremos á citar es-
clusivamenie las observaciones de curas que nos 
han sido trasmitidas por un gran número de los 
médicos mas distinguidos asi del ejército como de 
los hospitales. 

Hospicios y administraciones de caridad. 
Versal les 20 de Noviembre de 1854, 

Muy señor mío: Permítame Vd. que le espre^e 
toda mi gratitud por el bien que ha hecho su es-
celenle Rob Bayveau á nuestra enferma; tod^ el 
tiempo que lo ha tomado, no ha tenido jaqueca ni 
males de estómago; estaba admirablemente bue­
na, y se hallaban cerradas sus cuatro llagas; pero 
desde que ha cesado, han vuelto á presentarse al­
gunos accidentes. Usted ha dicho á la madre que 
baria alguna rebaja en el precio, luego su escelen-
le corazón ha perdonado toda la suma. Yo no osa­
ba esperar semejante sacrificio 

Sor Emilia, superiora. 
Hospital de Joigny, 29 de Abril de 1854. 

Muy señor mió: El Rob del año último ha pro­
ducida tan felices resultados, que teygo el honor 
de rogará Vd. nos envíe por la vía mas directa y 
lo mas pronto posible ocho grandes botellas. 

Sor Cecilia, superiora. 
Mirecourt l.0de Abril de i8b4. 

Señor doctor: Puesto que Vd. pernTile á mis 
corrcligiosas aprovecharse de la rebaja de precio que 
Vd. hace en el infalible Rob Boyveau, lo ruego me 
haga la misma concesión y me envíe cuatro bote­
llas de ese Rob para uno de nuestros enfermos. 
Tenga Vd., pues, la bondad de enviármelo cuanto 
antes, y de indicarme el medio de remitirle su 
importe; 

Sor Plácida Leduc, farmacéutica del hos­
pital de Mirecourt. 

Paris 29 de Julio de 1853. 
ILbiendo hecho usodel Rob en diferentes oca­

siones, y habiéndome probado perfectamente, rue­
go á Vd. entregue alguna cantidad al comisio­
nista. 

Sor Máxima de San J., superiora de la 
inslilucion de las amas 

San José. 
Hospital de San Pedro de Chatillou, 1.° de 

Agosto ue 1853. 
Ruego á Vd. tenga á bien enlregar seis bote­

llas del Rob Boyveau Lafr cteur al portador de 
esta caria, quien deberá entregar á Vd. su im­
porte. 

Sor Rigaud, superiora del hospital. 
Administración de caridad. 
Saint Briene 18 de Abril de 1852. 

Si Vd. tiene la bondad de enviarnos por la d i ­
ligencia, y en seguida, seis botellas del Rob Boy­
veau Laffecteur, podré satisfacerle el impone 
á su recibo, ó le enviaré una libranza por el 
correo. 

Sor superiora. 
La comisión administrativa do los hospicios de 

Masen al señor Giraudeau de Saint-Gervais. 
Macón 22 de Junio de 1850. 

Conforme á la carta de Vd., y á las rebajas que 
ha tenido la bondad de hacer á los pobres hospita­
les, ruego á Vd. nos envíe diez y seis botellas de 
Rob Lalfecteur. Yo creo que no será la última vez 
que le hagamos este pedido. 

La superiora de las monjas Agustinas y 
hospitalaria del Hotel-Dieu. 

Stenay 6 de marzo de 1851. 
Yo él infrascrito médico del hospital militar de 

Stenay (Meuse), vista la necesidad que tenemos 
diariamente del Rob Boyveau Laffecteur en nues­
tro servicio, deseo quo el señor ecónomo de la ca­
sa haga un pedido de algunas botellas de ese re­

medio, al precio que es concedido á los estableci­
mientos de henelieencia. 

Dareq, doctor en medicina 
Ster, y Marzo de 1854. 

Tenga Vd. la bondad de enviarnos seis botellas 
ó doce medias boteilus de su Rob Boyveau Lallec-
leur. Las señas para la dirección del paquete y la 
letra del modo que sigue: 

A sor Coslauza, farmacéutica del hospicio de 
Stenay.—Baudson, secretario ecónomo del hospi­
cio de Stenay (Meuse). 

Havre, 2 de Juuio de 1850. 
Hospicio eivil del Havre. Los administradores 

del hospicio civii del Havre al señor Giraudeau de 
Saint Gervais, doctor en medicina. 

Venimos á acreditaros tola nuestra gratitud 
por la atenta oferta que Vd. nos ha liecho en su 
caita de principios de este mes, de diez botellas 
de su Rob para los enfermos de nueslio hospicio, 
aceptauios la oferta y rogamos á Vd. que una á 
ella otras diez botellas, por las que tendrá á bien 
enviar una lactura sellada. 

Reciba Vd. la seguridad de nuestra perfecta 
coiisideracion muy dislínguida. 
Observaciones trasmitidas por los señores curas 

párrocos. 
Massej (Aube), 1.° de Julio de 1856. 

Certiíicoque Mad. X... que se hallaba atacada 
hace dos años de una enfermedad cutánea que se 
reproducía periódicamenie y atacaba hasta la cara, 
ha sido curada radicalmente con el uso de seis bo­
tellas de Rob Laffecteur. 

Henaut, cura de Massey. 
Aumagne 12 de Marzo de 1854. 

Uno de mis feligreses llamado X... que ha re­
currido á su ventajoso Rob, me ruega sea cerca de 
Vd. el intérprete de su gratitud. 

L. Aubonez, 
cura de Aumagne, cerca de Saint-
Jeaii d, Angely. 

Ecouis, 18 da Octubre de 1853. 
Doy á Vd. las gracias por la celeridad con que 

me ha espedido las seis botellas de su escelente 
Rob y por la generosidad con que Vd. me ha tra­
tado. 

Ecouis, 20 de Marzo de 1854. 
Sorprenderá á Vd. el que tengo casi la certi­

dumbre de llegar á la completa cura de una tisis 
pulmonar con su escelente Rob. 

Chretien, 
cura decano de Ecouis (Eure). 

Etreville 2 de Diciembre. 
Muy señor mío: Hé aquí las observaciones so­

bre las curas obtenidas con su Rob: 
1. a Una jóven de 18 irnos, Mlle. X... de Ponl-

Audemer, presentaba hacia muchos años signos 
Caracteiísticos de la cwnstitucion escrofulosa, in-
fartacion de las glándulas del cuello y del sobaco, 
colsr mate en la piel, atonía, etc. Después de ha­
ber consultado á muchos médicos y agotado lodos 
los recursos ordinarios de la meuicuia durante 
tres años consecutivos, el mal seguía en aumento, 
y por último se había juzgado íncurabie. Esta j o ­
ven, siguiendo mis consejos, se ha sometido al uso 
del Rob Boyveau Lalfecteur por espacio de ires ó 
cuatro mases, y la cura no deja nada que de­
sear. 

2. a Mad. C , de edad de 31 años, hacia ocho ó 
diez meses que era presa de lOs dolores de una 
afección empeinosa muy grave, había llaga, flujo 
sospechoso y abundante, pérjida oe apetito, ib* 
sommo, fiebre lema y continua. Las glándulas 
del cuello y de !as otras partes del cuerpo estaban 
infartadas. 

Doce botellas le han devuelto u n a salud per­
fecta. 

Aceptaré con mucho placer las botellas que 
Vd. me ofrece para mis indigentes, y le quedaré 
muy reconocido. 

Entre tanto, ruego á Vd. me envié ensegu da 
veinticuatro botellas para una jóven que ha leniio 
una grave enfermedad cutánea de muchos años. 
Pondrá Vd, lu caja en el ferro-carril con el sobre: 
A M. Herel posadei'ó en Routo, para que se me 
entregue. S i Vd. quiere girar una segunda letra 
contra mi, tengo el dinero en mí poder. 

Tenga Vd. á bien recibir la nueva seguridad de 
mi profundo respeto. 

M Bazas, propietario y antiguo alcalde de Cor-
des (Varn) distrito de Guillac, de 71 años de edad, 
tiene ei honor de (sponer á Vd. con toda verdad, 
que afligido y a acado por una enfermedad cutá­
nea, cuyo origen dala de mas de 40 años, enferme­
dad que le ha hecho padecer durante mas de 30 
liños, habiendo recorrido gran número de estable­
cimientos termales y todos sin f. uto, después de 
haber tenido conocimiento de los buenos efectos 
producidos por el Rob, ha principiado á lomarlo: 
sus esperanzas no han salido fallidas, LOjha tomado 
en pequeñas dósis durante unos seis meses, com • 
poniendo doce litros. Puede afirmar que los resul­
tados esperimenlados por este medio han sobrepu­
jado sus esperanzas. 

Mazar, alcaldes antiguo de Cordes\ 
E! Rob Boyveau Laffecteur es el único autori­

zado y garantizado legitimo con la firma del doc-
orGnaudeau de Saint-Gervaís. Es muy superior 

á todos los jarabes depurativos y reemplaza al 
aceite de hígado de bacaLo, al jarabe ami-esccr-
búlico, á las esencias de zarzaparrilla, igualmente 

que á todas las preparaciones que tienen por base, 
yodo, oro ó mercurio. 

Decuria digestión fácil, grato al paladar y al 
olfato, el Rob está recoim-ndado por los médicos 
de lodos los países para curar las enfermedades 
cutáneas, los empeines, los abeesos, los cancere-, 
las úlceras, la sarna degenerada, las escrofulosas, 
el escorbuto, pérdidas, etc. 

También se receta él Rob Boyveau Laffecteur 
para el tratamiento de las afecciones de los siste­
mas nervioso y fibroso, tales como gota, dolores, 
marasmo, reumatismo, hipocondría, paialisis, es­
terilidad, pérdida de carnes, aneuri-raa del cora­
zón, catífros de la vejiga, úlceras del útero, pará­
lisis mensual, golpes d i sangre, oscilación, almor­
ranas, tumores blancos, tos tenaz, asina nerviosa, 
hidroceles, hidropesía, mal de piedra, cólicos pe­
riódicos, eiifermedades del hígado, gastritis, gas­
troenteritis, etc. 

Este remedio de rr.uy buen gusto y muy fácil 
de tomar con el mayor sigilo, §6 emplea en la ma­
rina raal hace mas de sesenta íños y cura en poco 
tiempo, con muy pocos gastos y sin ternor de re­
caídas, los flujos venéreos antiguos y modernos, 
las flores blancas, los cánceres del úlero, las ulce­
raciones, retracciones y.ifectos de la vejiga y to­
das las enfermedades sifilíticas nuevas, invetera­
das ó rebeldes al mercurio y á otros remedios. 

Precios: 24 y 40 rs. botella. 
El Rob se vende en casa de todos los farma 

céulicos, y hay depósitos generales en casa de los 
señores: 

DEPOSITOS AUTORIZADOS. 
ESPAÑA. — Albacete, González, — Alican­

te , Soler y comp-añia. — Algeciras, José 
de Muro.-—Barceloa?, José Martí, Magín Rivalta 
Vidal y Pou, Pedro Cuyas, Borrell, hermanos.— 
Bayona , Lebeuf. — Bilbao , Arriaga , Monas­
terio. —• Búrgos , Barrio Canal, Julián de la 
Llera, León Colina.—Badajoz, Ignacio Ordnñez.— 
Cáceres, doctor Salas.--Cádiz, Salesse, Muñoz, 
Francisco Mendoza, doctor José María Mateos, Ta-
connet y compañía, Arcimís y compañía.—Car­
tagena , Pablo Márquez, — Córdoba , Raya. — 
—Elda , Ulzumin de Sax.—Uerona , Garriga. 
— Gibraltar , Daulez , Patrón y Dumovicli.— 
Huesca, Guallarl.—Jaén, Sagrista, Pérez Aibar 
--Jáiiva, Serapio Artigues.—Jerez de la Fronte­
ra, Joaquín Fontan, Ortega.—León, Merino.— 
Lisboa, Baral, Alves de Acevedo.—Madrid, José 
Simón, agente general, Borrell, hermanos. Moreno 
Miquel, Vicente Calderón, Vicente Collantes, Vic­
toriano Vinuesa, Manuel Sarslisleban, Cesáreo M. 
Somoiinos , Eugenio Esteban Díaz, Carlos U l -
zurrun. — Málaga , Pablo Prolongo, -- 'Oviéde, 
Manuel Díaz Argüeíles. — Palencia , Heras, — 
Oporto, Araujo. — Pamplona , Miguel Landa,— 
Santander, José Martínez, Bernardo Corpas.—San 
Francisco, Seniliy.—San Sebastian, Ordozgoiti. — 
Sevnia, Miguel Espinosa, J. Camoelo Francisco 
G. Olero, y Troyano, calle de Cólchelos, 30.— 
Taffilla, Juan Miguel Landa.—Tarragona, Tomás 
Cuchí, Castillo y compañía.-l 'oledo, Ferez,— 
Valencia, Vicente Greus.—Vaiiadolíd, Mariano de 
¡a Torre.—Vitoria, Zabala, Aiellano.—Zaragoza, 
Claviiiar, Julián Herían. (A, 1338) 

a iOiENICA , I J i F A L I B L E Y P R E S E R V A T I V A , 
La única que cura sin necesidad de tomar otro medicamento. 

Véndese en las orincipales farmacias del universo y en Paris por 
el inventor BUOU, s » , r n e L u f u y e t t e . (Exigir la iustruc-
eion QUO la acompaña.) Veinte años de éxito. 

En Madrid, labóralo de los señores Calde­
rón Collantes , Borrell , Simón , licenciado 
Bou, Ulzurru:', y don V. Moreno Miquel, calle del 
Aienal, número 0,—Alicante, Soler.—Aicoy, Al-
bert, Egins, Fiol. — Bahía , Jove , Leño, Dos 
Santos.—Barcelona, Borrell, Padró, Cuyas, Marti 
y Artigas, señores C. Darees y compañia,—Bada­
joz, Ordoñez.—Burgos, Llera.—Cáceres, Salas.— 
Cádiz , Chsppe-Taconnel y compañía.—Cartagena, 
Márquez.—Córdoba, Raya.—Coimbra, More.—Ge­
rona, Garriga.—Gibraltar, Taconnet—Jaén, Albar. 
Lisboa, -Manzanares, Carpenas-Pamplon?», 
Landa.—Pontevedra, Ventura Argibay,—Porto, 
Lemos Moura.—Falencia, Heras,—Sevilla, Troya-
uo.—Tuy, José Amodeo,—Toledo, Pérez, Appa-
ricio, Estéban Gatel,—Vigo, Chao.—Villena, Joa­
quín Apaiici.—Vitoria, Arellano.—Zaragoza, Cía 
villar. (A.) 

ó nueva ge-
ringa para 
lavativas é 

inyecciunes de chorro conlmuo, elúnico sin émbo­
lo ni resortes y sin necesidad de estopa, cuero ni 
corcho. Su forma es muy bonita, sencillo su meca­
nismo y su precio muy módico. Casa de M. NAU-
D1NAT, inventor, rué ed la Cité, 19, en París. -
En Madrid, Esposicion Fstrangera, calle Mayor 
úmero 10. (A, 1580) 

BOLOS DE CÜBEBX LECHÉELE 
CON TANATO DE HIERRO 

muy superiores á la copaiba. Unicos eficaces para 
curar en pecos dias, en cualquier periodo que sea, 
sin temor de recaida, las enfermodades contagio­
sas, reciente?, antiguas y crómicas. LECIIELLE, 
en Paiís, me Lamartine , 33, y en las farmacias do 
todos los países,—Madrid : Caldecou, Collantes y 
de V. Moreno miquel, Arenal, 6. (A, 

H Y D R 0 C L Y S E 

ASOCIACION MUTUA 

PARA COLOCAR ECONOMIAS Y CAPITALES, 
CUYOS ESTATUTOS HAN SIDO SOMETIDOS AL GOBIERNO DE S, M, Y AL CONSEJO REAL. 

Inversión de los fondos en valores garantiazdos por el Estado, ó por la Asociación mutua 
titulada MANANTIAL DE CHEDITO, cuyos numerosos socios propietarios, comerciantes é 

industriales son lodos solidarios y aumeiUan diariamente. 

CANTIDADES E F E C T I V A S INGRESADAS E N L A (3 AJA DE L A ASOCIACION HASTA E L 50 DE JULIO 

D E d860. 
Rs vn. 8.868,615 97 es. 

GOiNbEJO DE VJGILANCÍA. 
Excmo. Sr. D, Tomás de Asensí, director de comercio en el ministerio de Estado, presidente. 

Excmo. Sr, general don Ensebio Calonje , senador 
del reino. 

Sr, D. Juan Ignacio Crespo, propietario y abogado 
del ilusire colegio de Madrid, 

Sr. D, Antonio de Echenique, gentil-hombre de cá­
mara de S, M , , jefe de administración de prime­
ra clase y tesorero central, 

Sr, D, Francisco Manuel de Egaña , oficial del m i ­
nisterio de la Gobernación, 

Excmo, Sr, brigadier D, Lorenzo Menarguez, ex­
diputado á Cortes, apoderado general de Su A l ­
teza real el Sermo señor Jntante de España, du­
que de Parma, 

Sr,D, Diego Montaut y Dutriz, abogado del ilus­
tre colegio de Madrid, con ejercicio y juez de 
paz. 

Sr. D. Enrique Pastor, propietario y secretario de 
La Española, compañía general de seguros. 

Sr. D. Rafael Prieto Caulés, capitalista y propie­
tario. 

Sr, D. Ensebio de Salazar y Mazarredo, sub-direc-
tor de política en el ministerio de Estado y digi­
tado á Cortes, 

Sr. D Felipe Naranjo y Garza, director de la es­
cuela especial de Ingenieros de Minas, se­
cretario. 

Direclor general: SR. D. NICOLAS DE CABANILLAS, autor del Mamal de ki 
sociedades mercantiles, recomendado de real orden. 

Director adjunto: SB. D. FRANCISCO DÜC1METIERE. 

INTERES ANUAL ABONADO HASTA HOY POR TERMINO MEDIO A LOS IMPONENTES. 

Rs. vn. 13,84 es. por ciento. 
Los capitales depositados en LA BENEFICIOSA se invierten principalmente en descuentos de valores ae 

comercio garantizados por la Asociación mútua titulada MANANTIAL DE CRÉDITO , cuyos numerosos socios 
propietarios, comerciantes é industriales son todos solidarios con un capital responsable basta boy 4eSEls 
MILLONES Y MEDIO de reales. Por esta nueva combinación se hallan reunidas dos compañías que, sin man­
comunidad de intereses, hacen con notables ventajas, las veces de CAJA DE AHORROS y de CAJA »EDES' 
cuEisrys, liquidándose las operaciones y capitalizándose los intereses mensualmente, 

Para-pedir esplicaciones y prospectos ó hacer entregas, acudir á la dirección general, en Ma­
drid, calle de la Magdalena, núm, 18B principal, ó á sus corresponsales en las principales ciudades w 
Remo (B.) 

CNOCOtATE PUR6ANTE D E COLMET 
MEDALLAS DL UHU 1842, DE PLATA 1887, DL BRONCE l«5f), pa, 

El chocolate purgante Colmet tan generalmente usarlo hoy, es recomendado por los médicos a ^ 
ris cono el purgante mas seguro y agradable. Merced á SÜ buen gusto, puede administrarse a las ­
as y niños mas delicados sin que puedan suponer en lo mas mínimo que toman un verdadero m y 

mentó. Por 
Precio 

(exportation) 
En Madrid 

Por menor, á 8 rs,. Calderón, Príncipe,"l3; Collan 
reno Miquel, Arenal, 6 

seno-
ca-

pequeñas dósis es muy eficaz para curar el estreñimiento, las bilis y flemas, etc,, e*0-
en Paris, 1 fr, 2S es. la caja, pharmaae de Colm&t, inventeur, 12, rué neuve Saint 

Tantas por mayor, co^ grandes rebajos^ Exposición Eslrangera, calle Mayor, núffi' ^ 
ntes, plaza del Angel, 7; Borrell, Puerta de bol, y 

(A. 1493) 

VIAJE DE MADRID A PARIS EN 65 HORAS. 

VAPORES-POSTAS FR ANGESES.^ 
Trasporte de viajeros y mercancías. — Línea rapidísima , única directa de VajeP̂  

á Marsella. 
Salidas de Valencia para Marsella, todos los jueves á las 5 de la tarde : viaje en 32 horas. 
Salidas de Valencia para Oran, todos los viernes á las 10 de la mañana : viaje en U horaS 

Consignatarios en Valencia, don Emilio Fermand, calle del Mar, 96, „ GERIA5 
NOTA. Habiéndose declarado sucio el puerto de Valencia, los VAPORES CORREOS DE LAS al 

IMPERIALES no tocarán en él hasta lauto que no sea declarado limpio. Unicamente pasarán para w 
correspondencia. ) 

L O P E Z Y C O M P / 

SERVICIO DE GRAN VELOCIDAD 
En combinación con los Perro-carriles 

i j u i u Y P A R I S . 
SALIDAS DE ALICANTE. 

PARA BARCELONA—Todos los viernes á las once de la mañana. 

PÍR A ^ E r A T r í m ^ R S | L ^ r T # ,os raiércoleS á ^ once de ia mañana. PAR/V MALAGA Y CADIZ -Todos los sábades á las ones de la mañana. 

x J ^ v M ^ m i m . 'ílcsde ,a 6Stacioli,!,! mad̂  1,1 mueIle d,i Barc¿lüIjil? 
^ S , e ^ L d T n S S ? 8 ^ 8 ' diri«irse á don M i ™ Moreno Alcalá. 30, A rtrla¿ 
s v h J ^ ñoras n S í f t PPr * ^ de £U3 ^ t i e ^ c á m a r a S ^ • s, y iab otnoras son atendidas por camarGias ^rú"^ 

3,90 y 

¡a-

OS>iS - por camareras. 
Alcalá 30, n reCt0S por don Julian MoreI10- Despachq Cenirai da 

R. 
ios F^ro-car™ 


